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EL SIGLO MEDICO
f B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M ÉD IC A  

7

G E N I O  M É D I CO- QU 1 RÚ RGI CO)
1 Periódico do Medicina, Cinigia y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

F D N D A D O S B S

[e ñ o r e s  d e l g s á s , e s c o l a r , Mé n d e z  Al v a r o , t e ja d a  y  e s p a ñ a  y  n ie t o  se r r a n o
D IB B C TO B

DON MATÍAS NIETO SERRANO
B E D A C T O K E 8

OON RAMÓN S E R R E T .  — DON CARLOS MARIA C O R TE Z O .  —  DON Á N Q E L  P ULIDO

Esto periódico sale á  I u e  todos los domingos y forma 
nda año un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
pOices, que se regalan á  los suscritores.

Las reclamacionea de los námeros que sufran extravío 
|cberán hacerse indispensablemente d i x t b o  d s  l o s  d o s  m e s e s  

DE SIGAN A LA FALTA.

Precios de suscripción de EL SIGLO.—M a d r id : 3 ptas. trimestre 
P r o v in c ia s ; 4 ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
aíio; Extranjero, Ultramar y Fil'pinaB, 20  ptas. al aflo.

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA. —15 ptas. al aBo en 
toda EspaBa, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptus. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  pesetas al afio.

BIBLIO TECA  ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO-
En este m es repartirem os á  los suscritorea de la  B iblioteca el magnífico

m i m

D E L  DR.  E R B
Ibra ilustrada con numerosos grabados y correctamente traducida por el profesor del Hospital General 
le esta corte D. Víctor Cebrián.

Desde hace c a to rc e  a ñ o s  publica E l Siglo Médico una 
liRLiorsoA bien traducida y elegantemente im presa de obras 
tfcranjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta 

j  ios Buscritores l a  m ita d  d e l  p re c io  o rd in a r io  d e  lo s  
Ib ro s, sólo pueden suscribirse los que lo estén á E l Siglo 
I ndico.

Los tomos que reparte al afio esta B ib l io t e c a  forman un 
btal de 2.000 páginas en 8.® mayor y de letra compacta. Es- 
ks 2,000 páginas se dividen en tomos más ó menos volumi- 

| q bo b , según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
dvertlr también que no sólo depende el número de tomos 
el de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
tabados y de otro cualquier género de ilustración que lleven.

No hay comisionados para recibir las suscripcioneB á la 
B ib l io t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscripciones en las oficinas de E l  S i g l o  
M ÉDICO, calle de la Magdalena, nüm. 36, cuarto segundo, por 
medio de talones para la Prensa, libranzas del Giro Mutuo ó 
letras de fácil cobro.

£ I  precio de la suscripción á la  B ib l io t e c a  es 1 5  pesetas a l  
afio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul- 
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscripción se liiciere directa­
mente acompasando al pedido su importe.

Podrá hacerse la suscripción abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas coda una, en la Península é is­
las adyacentes.

Adelanta la impresión del T b a t a d o  d e  M e d ic in a  l e g a l  del catedrático de Medicina legal de Gugs Hospital,Br. A.-S. Tay 
T, arreglado á la  moderna legislación espafiola, y tenemos en preparación el T r a t a d o  c l I k ic o  t p r á c t ic o  d e  l a s  e k f e r - 
EDADES m e n t a l e s  del Sr. Luys; el T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p i n a l  de Bryom-Bramwel; el T r a t a d o  d e  
ERACiOKES d e  d r o e n c ia  de Tilomas; el M a n u a l  d e t é c n ic a  m ic u o s c ó p ic a  del Sr. Latteux; la H ig ie n e  e s p e c i a l  de Mantegaz- 
;la  excelente obra de E n f e r m e d a d e s  d e  l a  g a r g a n t a  y  d e  l a s  v ía s  a é r e a s ; G uI a  p a r a  l x  d ia g n ó s t ic o  d e  l a s  a f e c o i o - 
s DM LA f a r i n g e , ESÓFAGO, TRÁQUEA, LARINGE Y FOSAS NASALES, de! reputado laringólogo de los Estados Unidos Dr. J. Solía 

oben, traducido por el catedrático de la Facultad de Sevilla Dr. Sota y Lastra, y otras varias que sucesivamente iremos 
dicando.

Con objeto de que no suceda con estas obras lo acontecido con la Farm acopea-Form u- 
.rio Universal, rogamos á cuantos, siendo 6 pensando ser suscritores de E l Siglo, deseen 
tIo también á la Biblioteca, nos lo participen cuanto antes, para arreglar la tirada de las obras 
número de suscritores con que contemos.

D  D  A | \ |  I I Cr\/ A Tenemos 125 ejemplares de la segunda edición del T ra-
D  ÍX r A  I N LJ L  V /A ta d o  teó rico  y  p rá c tic o  del a r te  de los p a r to s  de

ayfair, obra ilustrada cou 188 figuras, 4  láminas en negro y 2  cromolitografiadas.
I Sólo tendrán opción á ella los que siendo suscritores á la B i b l i o t e c a  nos remitan 10 pesetas, más 75 
Intimos para el certificado {sin cuyo último requisito tampoco la remitimos). Claro es que daremos la 
toferencia á los c ie n to  v e in t i c in c o  suscrítorus de la B i b l i o t e c a  que nos remitan primero las 10,75 
Isetas.

loda la correspondencia, lou pedidos, libranzas, letras y demás documentos de giro referentes á E l Siglo y á su Bi- 
UTKOA se dirigirán á D. Raoión Sorret, upartudo de Correos nám. 121, Madrid.—La Administración se halla estableci- 
*01 la calle do la Magdalena, 86, segundo izquierda, y las horw de oficina son de nueve á tres todos los días no feriados.
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TACANTES

Se halla vacante la pl.iza de médieo-.cirujano titular de 
Arrovomoliiios (Madrid), dotada con 15 reales diarios, pa­
gados puntualmente por meses vencidos, casa gratis, un 
duro por cada parto y demás emolumentos. Consta de di 
vecinos y  dista cuatro leguas de Madrid. Se admiten soli­
citudes hasta el día I .” de Febrero próximo.

— La de id. id. — por renuncia — de Santa Cruz de Ca­
ñamos (Ciudad Real). Dotación 125 pesetas anuales por la 
asistencia de 15 familias pobres y 1.625 pesetas que produ­
cen las igualas con los vecinos pudientes Solicitudes hasta 
el 2 de Febrero al alcalde D. Martín Aparicio.

— La de id. id. — por renuncia — de Sandoval de la Rei­
na (Burgos). Dotación IS pesetas anuales por la asistencia 
de 8 faiíilias pobres y 200 fanegas de producen
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
31 del corriente al alcalde D. Lorenzo .^louso.

— La de id. id. — por renuncia — de Santa Olalla (Tole­
do', partido de Escalona. Hab. 1.898. Dotación [J50 pesetas 
por ia asistencia á 50 fnmiHas pobres, mas las ij^alas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2 de Febrero al 
alcalde D. Antouio Hierro.

— La de id. id. — por traslación — de San Martín de Bo- 
niclies (Cuenca). Hab, 441. Dotación -75 peptas anuales 
por Beneflceucia. Solicitudes hasta el 9 de Febrero al alcal­
de D. Agustín Pérez.

— La de id. id. de Balconete (Guadalajara). Dotación "750 
pesetas anuales por Beneficencia y 80 fanegas de trigo que 
producen las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
nasta el 30 del corriente al alcalde D. Félix García.

D. Manuel Pérez Lapido.—El Sr.Uceta paga por usted Si 
GLO fin Diciembre del 90. ,  ,  . . ,

D. Román Atienza. — Pagado Siglo fin Junio del 90 y Bi­
blioteca. primero y segundo plazos del 90.

D. Gumersindo Reynés. — Id. Siglo hn Slarzo del 90.
D. Cayetano Pérez. — Suscrito y pagado fin Jumo del 90. 
D. Francisco Rubio Gómez. — Pagado S iglo  hn Jumo del 

90 y B iblioteca primer plazo del mismo.
D. Antonio de Torres. — Recibida su carta; pagado Siglo

todo el año 90 „ . ,
D. Antonio Limia Macia. — Id. B iblioteca fin Diciembre 

del 9 0 : remitido libro que pide. _
D. Juan R. de Barcia. — Id. Siglo y B iblioteca fin Dwiem-

D.'^Marceliano Sánchez Rivera.—Id. S iglo y  B iblioteca 
fin Diciembre del 90.

D. Leoncio Moreno. — Id. id. id.
D . Ignacio Martínez. — Id. id. id. . ^
D. Domingo León. — U . Siglo fin Jumo del 90.
D. uiego Alvarez Martínez. — Id. Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 90.
(La falta de espacio nos obliga a retirar parte de la Co- 

rrespondencia para el número pióximo )

JOYA MEDICINAL
PARA COSSEBVAB LA SALUD Y CUBAR LAS ENFERMEDADES

MUIS lllffilULES füTURilLES
— La de id. id. de Serraeín y dos anejos (Segovia), par­

tido de Riaza: Dotación 2.000 pesetas anuales, pagadas por 
trimestres vencidos. Esta villa consta de 150 vecinos. Soli­
citudes hasta el 31 del corriente.

— Vacante la plaza de médico-cirujano déla villa de Ga- 
Ilipienzo (Navarra), con la dotación de ^50 pesetas por la 
8«isteneia de 30 familias pobre.-, pagadas trimestralmente 
de fondos municipales, y 350 robos de trigo en Agosto de 
cada año. Las solicitudes hasta el 30 del corriente al alcal­
de que suscribe. . , , ,  m

Gallipienzo 10 de Enero de 1890. — El alcalde. Cimente
Cnrnba. _____ _

C A R A B A N A
salinas, sulfuradas, sulfatado-sódicas, hiposulfitadas

CORRESPONDENCIA

D. Enrique Ferrer. — Pagado B iblioteca fin Diciembre de 
1890

D. León Buch. — Suscrito al Siglo y pagado fin Junio de 
1890.

D. Francisco Pineiro. — Remitido libro que pide. _
D. Emilio FeroáQclez Cid.—Pagado S iglo fin Jimio del 90.
Academia de Medición de Zaragoza. — La librería «La Edu­

cación» avisa su pago al S iglo fin Diciembre del 90.
D. Gabriel Hernández. — Pagado S iglo y  B iblioteca fin 

Diciembre del 90; entregado el Playfair.
D Fernando Ruarte. — Id. Siglo y B iblioteca todo el ano

D Roque Reyes. — Id. Siglo fin Junio del 90.
D. Segundo Zuriarraín . — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 90. , , ,
D. A lberto Vida!.—Id. S iglo fin Diciembre del 90 y B iblio­

teca tercer plazo del 89 v prim ero del 90.
D. Braulio de S. Amós. — Id. S iglo fin Diciembre del 90.
D. Tomás López Sánchez. — Id. id. , , „ „
D. Folicarpo Molinn. — Id. Siglo fin Marzo del 90 y Biblio­

teca primer plazo del 90. . . , ««
D. Teodosío Salvadores. — Id. SiGi.o fin Diciembre del 90.
D. Felipe López Agudo, — Id. id. fin Junio del 9G.
D. Miguel Casañet. — Id. id. fin Marzo del 90.
D. José Domínguez. — Id. Siglo fin Diciembre del 90 y 

suscrito á la B iblioteca ¡ paga primer plazo del 90.

UNICAS DE SU ESPECIE 
Han oUenido ocho medallas de oro y seit diplomas de honor. 

AÜTORlZáPAS POU LOS GOBIERNOS DE ESPAÑA Y FRANCIA I
Son pu rga ntes, DEPUIIATIVAS, ANTIBILIOSAS, ANTIHERrlí-1 

TICAS ANTiESCROFULOBAS Y ANTISIFILÍTICAB. — Declaradas I 
Dor la ciencia médica como regularizadoras de las funcio­
nes dicestivHs y regeneradoras de toda la economía y orga- 1 
nismo.Son el mayor depurativo de la sangre alterada (wrl 
los humores ó virus en general.

LA SALUD DEL COEltPO IHERIOR V EXTERIOR

DE ESPAÑA Y DEI- EXTRANJERO

L O S  P E D ID O S  P O R  M A Y O R
al depositario general y propietario

A t o G h a ,  8 7 - R .  J .  G H A Y A R R I - M a d r i d |  
ia)i) 19, tipiisicioii Uoiürsal Satarii 4e Ei

MIEMBRO DEL JURADO

POCION RECONSTITUYENTE
um I

aceite de hígado de bacalao
PSEVÍRADA POB E l.

(1) Rogamos á nuestros suscrltores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación privada é sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritorea se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

D R . P O N T  Y  M A R T Í 
Ibcer desaparecer los inconvenientes de la adminislri| 

cion del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de e>ul 
preparación, habiéndolo conseguido de tal '“ '>‘*0, ®'|
perder nioguna de sus propiedades, ae hace 'L j
por los estómagos más delicados, reuniendo la ''enlaja I  
p erlo rso c ia rfu o  sólo á uno de los mejores compueslosJ 
hierro, que es, sin duda alguna, ^oduro ferroso, sino 13®1 
bien á la ouvno, al lacto-fosfalo de cal, creosota, hipofosm 
de cal y sosa, etc. Precio: con hierro y ^uino, 4 pesetas, c«l 
lacto-Malo é hipofosfitos, 6 pesetas; J
Bitas. Unico depósito en Madrid: calle de Caballero de GrsWl 
Í3 duplicado, farmacia de Dr. Pont y Marti. (431 uip I

En 
las I 

I BroE 
¡ Picn 
! camiI  á e s t
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LA GRASA PURIFICADA DE LA LANA DEL CARNERO
L a Lanolina. — Es natural al cutis y pelo y es absorbida mucho más i-ápidamente que las 

otras grasas. Penetra el cutis con los medicamentos que contiene, y por eso es la mejor grasa 
para los ungüentos. Es menester desleír la Lanolina con 2ü por 100 de grasa ó aceite.

Base del ungüento  de Lanolina. — De empleo muy rápido para la fabricación de los 
ungüentos, es la mejor base que para éstos se ha empleado hasta ahora.

Oold cream  de Lanolina. — Es absorbido prontamente por el cutis, dejándole blando y 
sano, y quitando la aspereza, las irritaciones, etc.

Jab ó n  de Lanolina. — La grasa natural promovida en el cutis al lavarse se halla reem­
plazada por la Lanolina, quedando así preservada la suavidad del cutis.

Pom ada de Lanolina. — La sola preparación natural para el pelo. Es absorbida pron­
tamente, contribuyendo poderosameuue al nutrimiento y suavidad del pelo.

Esta preparación, merced á sus propiedades antisépticas, hace desaparecer la caspa, que es 
la causa común de la calvicie.

L anolina en tubos p a ra  el to c ad o r .— Esta preparación, muy conveniente para las 
personas que viajan, previene la aspereza é irritaciones. Su aplicación en his cortaduras, contu­
siones, raspaduras, etc., produce efectos admirables.

Bnrrouglis, Wellcome y  C.® Seo¥  Hill Buildings, Loadles, E. C.
EN BARCELONA: SEÑORES V. FERRER Y COMPAÑÍA

IL0 MRRI2  SOLITARIA¡ W V I f l i #  CURACION CIERTA
• n  2  H o r a s »  o o n  l o s

lljlobulos Secretajil
Ftrm tcluílco, U u r itd o y  primiado 

|(nirac(> *erdí etireo d« nicas tremsl 
I da balecho macbc de bi Vosgas). I
¡ U N I C O  R E M E D I O  I N F A U I B U c I  
1 A D am D O F O H L O S IC O S P lT A L aD ltl> «R l>  I
I iíuarnt.'F.aARCIiBA,Pfill0tp6il3

EP8LEPSIA
En el estado actual de la ciencia, 

'^3 GRAGEAS GELINEAU conBromuro de Potasio arsonical y 
Picrotoiina, constituyen el medi- 

I camento mas seguro que oponer I  áesta terrible enfermedad.
-«I»-

Bd toda» Isa JTai-maciau

CATARRO
O P R E S IO N ,  TO S ,  

PALPITACIONES,
17 todas las afecciones de las vías res pl- 
ira to ila s, so caimau iDinediatamciitcy 
IsccncaQusándolos TUBOS LEVASSEUR. 

Esijass la firma ie  Xav-asseur.
FiBlS, farmacia KOBIQUET, 23, toe d« la lomiiis. •

JAQUECAS 
DOLORES DE 
ESTOMAGO

ylodaslasaraaeitmeeDerTioaaa. ae curan íid- 
madiaumente con Us PILDORAS AKTt 
NEURALGICAS del D' CRONIER. 

nyasa el lello da íariatla da (Union d e i  FiMcéat» 
Madrid; M. Garda Capellanes4 dup.o

VEJIGATORIO ROSADO cantarídato de so sa
úe A. B E S L IE fí, 13, M  áe Sfiíignfi, PABIS

Ealn Vejigatorio es íntiDÍUmenla más limpio j  muebu más actiro 
quo el otro; paedo conaerrarso mucho Uomfia on todos loa climas, s in  
alterarse. No causa dolorJii irrilación en la rejiga. No hay, por 

oomigaltnta, que femar Jamis la eiitit/i.

l i  A E IN  A LACTEADA' H. N E S T L E
IN V EiN TO R Y  F A B R IC A N T E

■N7’e v e 3 r  ^  fi C S t a . i z a )

PSOVEM DE Lí REIL GASA 20 años de éxito
s a  s > ^ s u i £ x o s

nS LOS CUALES

12 Diplomas de honor

IDUEROSI
DE LAS

primeras autoridades 

medicínales
14 Medallas de Oro (Mares ne ffarantin) D E  A M B O S M UNDOS

ALIMENTO COMPLETO PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD
Suplo la iuauflcicncla do la locho nmtorna, facilita ul deateto y  ea do dlgeailon fáril y  cutera. Se uia 

muy ToutaJoaamonCo en loa adultos, asi cuido do alimento oataa poTooiiaa do eatámago dgl loado.
So Tondo en todaa laa pciaeipalca farmaolaa, droguetlna y  catnblocimientoa do eoiDCatikluo, 

gciicroa altrninarinoa ó colouialoa.
La casa N estlé ha obtenido en la Hlxpoeicion de París da IRS9 loa m is  altas recompensas, 

un G ran P rem io  y  una M ed alla  d e  Oro.
Para podidos, dirg-irse ni Sr. D. Rafuel Romero, de Jerez do la Frontera, fiuico agente en 

toda Espnba.
Para pedidos on Madrid dirigirse al agente D. Manuel María Fernaudez. Cciesla de San­

to Domingo, núm . S. tercero.
P a ra  ev ita r  la s  n nm erosaa fa ls lflo a o io a es , e x ig ir  e n  oad a  la ta  la  firm a d e l  in v en to r  

H E N H I N E S T L É .- V B V E Y  (Su isa l. __________

Ayuntamiento de Madrid



G rageas J ie rro R ab u teau
_ -   , -  ̂ TTv.a nfí f a. P r  e m io de Te r  a D¿ w < ¿O *

V:

I>remía<ioparelInstieuíodeFranoí3.I>remiodeTerapéu«íoa
Los estudios hechos por los médicos do 

demostrado aue las V erdaderas Grageas de Hierro 
B abuteau  son superiores á lodos los
ift<s canos do Olorósis Anemia, Colores paliaos, /"eiaioas.
Debilidad. Extenuacion,Convaleccncia,DebiltdaddalMW
y enfermedades causadas por la Pobreza y 
iangre, á consecuencia de fatigas, \igihas 7excesos de toda clase. 

Se lom&n de 4 á 6 grageas diai «as.
EUxir de H ierro R abuteau  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas, ü^na copiía en las comidas. 
Ja ra b e  de Hierro R abuteau  destinado especiaimenle 4

La medicación marcial por el H ierro R abuteau  es la m-ui 
económica y racional de la terapéutica.

N i conslipacton, ni diarrea; asimilación completa 
Exíiííe «1 Verdadero H ierro R abu teau  de CLIN Y C , 

‘ PABIS ____

SOLUCION
De Salicilato de Sosa

Del Doctor Glinl

Año

Premiado por la FocuHarf de ifedidna ds París (premio MOtat-o.),l 
La Solu^on del Doctor Clin, siempre jdéntma en d 

comoosicion y de un sabor agradable, permito admmistr 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis sej 
las indicaciones que so presenten.

.  El sa licila to  de Sosa que Clin emplea, es de una puraf perfectay preparado con el mayor esmero; esun medícame.
f ^  que se puede tener la mayor confianza.. ..

(Soriedídds JUedieina de Pans. teswn dei 8 de Febrero de 18,9 )1 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus do^

* PA R IS  — CASA CLIN Y C — PA R IS
.  Y por conduelo de los Farnacéaticns de Franexa y del ExtTang-n.\

NEVRALGIAS
Píldoras del D" Moussette

Las P ildoras Moussette, de aconitina y quinio. calman ó 
curan la Oaslralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Neuralgia* 
mas rebeldes,

La acción sedativa que las P ildoras Moussette ejercen• L.a aociuii suutiuva —-------
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
• nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neuralgias del 
e trigémino, las Neuralgias congesíiuas, las Afeccione* 
f reitmálicas, doforosas é in/lamaiorias. >

• La aconitina produce efectos maravillosos en el iratamlento 
> de las Neuralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
c de un tumor intra-cránico. »

{Sociedad de Biología, sema del 23 de febrero de tSíO .)
D osis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Exiim* Ui V erdaderas P ildoras Moussette d« CLIN Y C*. 

' PARIS

C A P S U L A S

ÍATHEY-CAYLU
íDe •Rascara delgada  de -Oluten
D e C op aib a  y  d e  E se n c ia  d o  S a n ta l

______ J a ib a , Se C u b eb a , y  d e E se n c ia  d e  —
D e  C opaiba , d e  H ierro , y  d a  E se n c ia  d e  S antal.

« Las Cápsulas M athey-Caylus de Esencia de 
t poséen una eficacia sin igual y se emplean con el irail 
« éxito para curar rápidamente los Flujos anUguns o recicr„a
< la Blenorragia, la Leucorrea, la Cislisis del Cuello. M
• ü re lrili* , el Calarro y las otras Bn/fermedade* de la vejiga
a y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

* Merced a su cáscara delgada de Gluten, esoncialmK
< asimilable, pueden las Cápsulas M atbey-Caylus ser d;s 
s ridas por las personas mas delicadas, sin que Jamas llczv;;
< causar el estomago. » (Gazelte des Ilópitaux de P',r. 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por dia.
París, en CASA de CLIN & C'*, y en íodas Farmacm.

SOLUCION COIRRE
$ CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL

T i s i s . __A . n e x n i a s .  —  C a q t x e x i a . . —  E s c r ó f i o l a s
HaqiutisTno’ -  Inapetexicia. — Dispepsia. — Estado nervioso, 

.iljsimílacion insaíicionte.—Eníermedades de los huesos

El clorhidro-foBfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino & favor del ácido dorhldrico de la
sustancia gástrica. * j  w  r

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dd  ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato
' de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 g ra m o s d e  fo s fa to  
I de cal ge la tinoso  p<yr cucharada  p eq u eñ a  de  so luc ión ) ol ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
’ cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.
I Es igualmente la ménos ácida.
► Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo

y duradero. ,
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible-

P a r a  e v ita r  la s  fa ls ific a c io n e s , ea?tjase en  cada f r a s c o  e l sello  de l G O B IE R N O  F R A N C E S .
— Se vende en  la s  p rin c ip a le s  farm acias. —

Elaboración y venta al por mayor: 79, ru s  d u  C h e r c h e -M id i , París.
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R E S U M  EN
i R o le l i o d e l f t  e e m a D a :  La epidemia. — Vacaoionas. — Las reunio- 
*” nes literarias del Cuerpo médico da la  Boneflceticia provincial.— 

La Sociedad de H igiene. — S e c c ió n  d e  M a d r id : Cartas al Dr. Le- 
tam endi. — Observaciones clínicas acerca de los llamadiis neumo­
nías grippalea. =  B o o s  d e  l a  M e d ic in a  m ilita r ;  Botulismo. =  
S o c ie d a d e s  c le n t if lc a s :  Hospitalización. =  P r e n sa  m ó d ic a ;  
F:rlraiijer/i: I. El cerebro de un tartamudo. — II. El ácido su lfon-  
ciiiico como disolvente da los antisépticos. — III. Nuevo procedi­
miento para la  reducción de la  luxación tém poro-m axilar.— 
IV. Causas de las recidivas locales del cáncer después de la ampu­
tación de la mam.t. —V. Un caso de neumaturia, =  P rescr lp o iO -  
n ea  y  f ó n a u la s .  =  S e c c ió n  o f ic ia l ; Ministerio de Hacienda. — 
Cuerpo de Sanidad Militar. — Montepío Facultativo. =  C o n su lto ­
rio . ■= G a c e ta  d e  la  sa lu d  p ú b lic a ;  Estado sanitario de Madrid.=  
C rón ica . ”= V a c a n t e s .  =  C o r r e sp o n d e n c ia . — A n u n o io s .= :  
B o le tín  b lb llo trró fico

BOLETÍN DE LA SEMANA

ll,.t EPID EM IA . —  VACACIONES. — L.áS REUNIONES LITERA­

RIAS DEL CUERPO MÉDICO D E LA BENEFICENCIA PRO­

VINCIAL. —  LA S0CII5DAD D E H IG IEN E.

Aquel saludable decrecimiento de la epidemia que 
comenzó á diseñarse en los primeros días del año y 
me se acentuó durante la semana anterior, se ha 
j-onsolidado en la que acaba de terminar eu términos 
[liles, que pueden considerarse como excepcionales 
los casos de griijpe que se presentan, y aun los que 
fiparecen en estos últimos días más son de la fiebre 
j.itarral endémica y habitual de nuestro país, que 
lio de la verdadera influenza infecciosa y epidémi- 
la. Los motivos do la desaparición son para nos • 
litros tau oscuros como lo fueron los de su adveui- 

liento : algo parece que satisface el ansia de cono- 
bimientos etiológicos la indudable variación meteo­
rológica que eu estos días se ha observado, repre- 
i'iitada por la mayor tibieza del ambiente y la hu- 

hirdad, siquiera sea escasa, del aire; pero á los iu- 
j'csligadorea no fáciles de satisfacer no les eonten- 
liii áu ciertamente hechos y explicaciones tan ambi­
guos, fenómenos que tantas veces se repiten sin ir 
legiiidos del desarrollo de una epidemia tau genera­
lizada como la que hemos presenciado, y en cuya 
pvolucióu domina sin duda alguna un agente para 
losotvos desconocido y de índole aun más misterio- 
la, siquiera no sea tan mortífera, como la del que 
predomina en la peste, en el cólera ó eu la fiebre 
[marilla.

Los micrólogos pueden buscar con sus poderosos 
¡iisti'umontos, y seguramente no liemos de tardar 
lu saber que en diez ó doce distintos puntos de Eu- 
jopa se lian descubierto por otros tautos micólogos 
3S correspoudieutes microbios, cada uno de los 
[nales explicará amplia y perfectamente todos los 
Caracteres que la epidemia ha presentado; pero, á 
[uestro juicio, mucho han de tardar eu dar explicii- 
lióii satisfactoria do los fenómenos que caracterizan

á la grippe, pues si con ánimo desapasionado se me­
dita en ello, comienzan á flaquear en ella como en 
ninguna los fundamentos que en las demás parecen 
sólidos para la teoría de la contagiosidad y la infec­
ción por gérmenes animados.

Lo que por 'de pronto conviene consignar, por 
ser más propio de esta sección, es que durante los 
días de verdadero conflicto por que han atravesado 
las principales capitales de España, en donde es 
más difícil el conocimiento de los hechos individua­
les de la miseria social, las autoridades, como los 
particulares, han hecho esfuerzos tan poderosos 
como eficaces, que la Providencia ha querido coro­
nar con el éxito apetecido, con la mitigación posi­
ble del mal.

Como en nuestro país van todos los golpes á la 
instrucción y al desarrollo metódico de los medios 
educativos, de la misma manera que dice el vulgar 
adagio qu e todos los golpes van al ojo malo, la en­
señanza ha padecido su correspondiente trancazo, 
que h a  sido necesario cuidar con 18 días de reposo, 
después de los 24 de descanso que desde el 7 de Di­
ciembre iban transcurridos. Hablando de este asun­
to oíamos ayer hacer cuentas á dos laboriosísimos 
catedráticos de esta Universidad, y de ellas resulta­
ba que en el presente curso apenas llegarán á 144 
los días lectivos; de suerte que, restándolos de los 
365 del año, resultan 221, es decir, la mitad más 39 
días, ó sea siete meses dedicados al descanso. Pedir 
más fuera avaricia.

El digüo decano del Cuerpo médico de la Bene­
ficencia provincial de Madrid ha tenido el muy 
buen pensamiento de convocar al ilustrado Cuerpo 
que dirige á unas reuniones literarias, que se cele­
bran cada dos días y durante la noche, donde se 
discuten las observaciones hechas por el Cuerpo 
acerca de la epidemia.

Celébranse estas sesiones en el local Museo de 
San Juan de Dios, presídelas el citado decano acom­
pañado de algún diputado provincial que á ellas 
suele asistir (hemos visto al visitador del Hospital, 
Sr. España, y al Sr. Pulido) y concurro un número 
regular de profesores de número y jefes clínicos, 
siendo de advertir la ausencia de todos ó casi to ­
dos esos profesores que suelen representar el obs­
táculo, la iutrafisigeucia... en los desarrollos déla
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Corporación. Sin duda por advertir algo de esto, 
decía el Sr. España una noclie al señor decano, y 
como quien se desliza insensiblemente: «Pongan 
ustedes en las actas los profesores que asisten y los 
que faltan, para conocer los entusiasmos y ayudas 
de cada uno.»

Una discreta y breve Memoria del laborioso se­
ñor Espina, muy pertinente al caso, ha servido para 
presentar cuatro ó cinco temas de discusión, en la 
que intervienen, con gran conocimiento de doctri­
na y apreciable sentido clínico, muchos profesores, 
entre los que recordamos á los Sres. Azúa, Elizaga- 
ray, Castelo (hijo), Mendoza, Espina, Marsillach, 
Cebrián... y  otros varios.

Muy sinceramente aplaudimos estas reuniones, 
que pueden ser muy prestigiosas para el Cuerpo, 
muy útiles á la Medicina y muy fecundas en ense­
ñanzas á nuestra literatura.

Lo que hace falta es que una vez conocido el ca­
mino, lio se olvide.

La Sociedad de Higiene ha celebrado su primera 
sesión literaria el martes pasado en su local, Mon­
tera, 22, con una regular asistencia de socios y de 
público. Las precauciones impuestas por la epide­
mia han sido causa, sin duda, de que no acudiese 
todo el público que ordinariamente asiste á estas 
sesiones.

Presidió el celoso presidente, Sr. Martínez Pache­
co, y al comenzar, el secretario, Sr. Parada Santín, 
presentó una moción proponiendo la creación de 
varias comisiones formadas por individuos de la So­
ciedad que ofrezcan su concurso á los periódicos y 
Juntas de caridad con objeto de hacer denuncias hi­
giénicas, elevándose después á los Poderes públicos 
el resultado de estos estudios para que, basándose 
en ellos, sa pida el establecimiento de un buen ser­
vicio de higiene pública y salubridad.

Seguidamente el Sr. Fernández-Caro desarrolló 
el programa de los trabajos del presente curso, 
Sospitalieación, acerca de cuyo discurso nos limi­
tamos á enviar al lector al extracto que en otro 
lugar publicamos.

Decio Carlán.

MADRID 19 DE ENERO DE 1890

CARTAS AL DR. LETAMENOI

O aS ERV A C IO N ES  SO BR E LA VIDA SANA Y  ENFERMA 

( i  PROPÓSITO DE 8 0  OBRA DE PÁTOLOOÍA GEKERAl

X II
FÓRMULA D E LA VIDA

Mi estimadísimo doctor: Voy á saludar á usted hoy 
con una enhorabuena que le envío desde el fondo de

mi alma. De acuerdo con el carácter sintético dominan, 
te en su doctrina biológica, define usted la vida, no 
como un fenómeno ni como una ley, sino como ud,! 
función. Me felicito de hallarme conforme sobre punto 
do tal importancia con la doctrina de usted, y no des­
confío de que, habiendo tomado esta senda, deje de 
avanzar un día los pasos que nos separan, para que nos 
demos definitivamente la mano, anulándose las distan­
cias que hoy lamento.

Ha sugerido á usted naturalmente el concepto de 
función, que hace largos años he tratado yo de implan­
tar en el de la vida, la sencillisima consideración de b 
unidad en medio de la dualidad dei sér viviente; por 
cuyo camino ha intentado regenerar el pensamiento hi- 
pocrático en Medicina. Y en efecto, puesto que el mé­
dico, no sólo ha de atender al mundo exterior y al orga­
nismo anatómico del individuo, sino al propio indivi­
duo, á su unidad sobrepuesta á la pluralidad, resulta 
que ni aun en el concepto matemático puede reducirse 
la vida á simple fenómeno ó á simple ley, sino que ha 
de ser una función, una generalidad, asistida por su co 
rrespondiente cortejo de particularidades.

Este sólo paso coloca á usted á distancia de las doc­
trinas materialistas y positivistas, de las idolatrías del I 
fenómeno, que desde tiempos muy antiguos han trata 
do de imponeree á la Medicina, y le une conmigo en | 
cierta solidaridad de ideas y de tendencias.

No es que, si se examinan las definiciones de la vida I  
propuestas por los autores en la serie de los tiempos, no I 
se vea latir en ellas, más ó menos confusamente, el sen-1 
timiento del concepto de función. No podía suceder 
otra cosa, siendo en realidad función el objeto mismo 
de que se trataba. Es que la noción clara y perspicua 
de la vida.en general, como función, no se había con- 1 
signado en parte alguna.

Y sin embargo, ¿qué cosa más natural? Quizá porl 
demasiado natural se ha pasado á su lado indiferente­
mente, buscando la verdad en algo más intrincado y 
absti-uso. ¿No son funciones todos los elementos con­
cretos y vivientes del sér organizado? ¿De qué se com­
pone éste mientras se mantiene vivo, sino de funciones 
de circulación, de nutrición, de respiración, de genera- 
ciórí y de otras subordinadas á estas grandes catego-l 
rías? ¿Acaso, sin matarle real ó mentalmente, podemos I 
decir que consta de huesos y de partes blandas, de sál 
lidos y de líquidos, de tejidos elementales, de célulasól 
de cuerpos químicos? Si hemos de couservnr al sér vivii,| 
en lugar de huesos debemos decir osificación, y en vesl 
de sangre, sanguificación, y, en uua palabra, hay quel 
sustituir la acción fisiológica á la inmovilidad anató-1 
mica. La Fisiología es una ciencia de funciones; la vidíl 
del cuerpo es un conjunto de funciones orgánicas. Esl 
más; hasta las enfermedades, si no han de consistir en] 
simples lesiones anatómicas, lo cual no es admisible en 
buena patología, son también funciones, que se llaman 
morbosas por cuanto tienen de antipático y desíructoi 
del orden sano.

Asi es que no entiende al sér vivo, no forma deéll 
concepto adecuado, quien le da un nombre que signifri 
que algo menos que la función, la cual desaparece enl
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Icuanto se la mutila y reduce á alguno de sus eleraen- 
Itos: el fenómeno ó la ley. Para representarse la vida de 
lun hombre, no basta representarse el oxigeno, el hidró- 
¡geno, el carbono, el ázoe, el fósforo ó cualquier otro 
[simple ó compuesto químico; ni represeutarso una 
[figura anatómica, ni un cadáver, ni tampoco un princi- 
jpio sutil, una causa recóndita y abstrusa, un ídolo fau- 
Itíistico, hijo intelectual del pensamiento que le contie- 
Ine; hay que elevarse a la función, que comprende todos 
[estos elementos, distribuidos en dos órdenes: uno po­
sitivo ó externo (fenómeno) y otro negativo ó interno 

l(ley), distintos entre si; mas con distinción limitada 
loor una identidad correlativa.

Si cada parte del sér vivo no es bien comprendida 
sino considerando su ejercicio funcional, ¿cómo será 
Bsimismo bien comprendida la totalidad de estas par­
les. vivas? La totalidad representa el género respecto de 
[as diferencias parciales; luego no habrá miis que ele­
var á general el concepto particular que corresponde á 
cada una de estas diferencias. El sér vivo vendrá á ser, 
ni más ni menos, función común de sus funciones 
propias.

He aquí uno de tantos conceptos que, precisamente 
por ser verdaderos, unos despreciarán como vulgaridad 
Insignificante, y otros rechazarán como engendro filosó- 
Bco no menos vacío de significación. Los que no se han 
^olocado en aquel punto de vista en que se siente, y ai- 
aultáueamente se reconoce, el concepto de función or- 

[;ánica, ó le conciben muy bien como un hecho y le 
[Icsconocen como ley, ó, por el contrario, le entienden 
orao ley y le despojan de los hechos. El conjunio de 

funciones es algo definido y representado en el ánimo 
pe cualquiera, y en este sentido la frase «función común 
[le sus funciones propias* nada enseña á quien no pe­
netra más allá do la superficie donde el conjunto apa- 
ece claramente definido. Y si se pide á quien así juz- 

[a, que dé un paso más para avalorar el sentimiento de 
. unidad enfrente de la pluralidad, otorgándole en la 

eílexión el puesto que le corresponde; parécele esta 
area superior á sus fuerzas, y aun la declara de ante- 
rano estéril y baldía, renunciando por uno ú otro ca- 
aino á la interpretación posible del enigma. Nada más 
[ificil que reconocer el pensamiento su límite con el 
51o hecho de dejarse limitar en particular, y elevar á 
^y en la función común esta limitación suprema que 
I siente en todos los casos particulares.
Sea como quiera, me parece que diciendo de un sér 

jivo que es «función de sus funciones propias», si no 
! le define como pudiera desearse, no se dice al menos 
psa alguna que repugne al buen sentido, ni se deja 
ámpoco de decir algo necesario para el concepto de la 
^da. Ahora la dificultad está en convenir en el signiíi- 
Bclo ])i-ecÍ80 de las palabras función orgánica y función 

general.
. La función orgánica ha sido comprendida por lo co- 
bún, ó en su sentido abstracto, ó en el concreto, inmo- 
Slizado intelectualmente en medio de su continua for- 
pación. Al sentir el ejercicio orgánico pronuncia el 
pasamiento la palabra/«Mrid», y claro está que seme- 

jtuto palabra, por sí sola, no constituye más que un lado

de la función real, que no sólo estriba en la palabra, 
sino en el hecho. El tocio es conocimienio de la fundón, 
que por un lado es ser tal función y por otro conocerla. 
Reconocer este doble carácter es la misión, no de la 
Ciencia (conocer), no del hecho (ser), sino déla Filoso­
fía, que, al reconocer, devuelve el hecho al conocer abs­
tracto, y agrega el conocer al hecho exterior insciente.

Ha sido cuestión largamente debatida en las escuelas 
la (le si, en el cuerpo vivo, es el órgano el que hace la 
función ó la funcic'm la que hace el órgano. El positi­
vismo fisiológico cree triunfar decisivamente atribu­
yendo al órgano, como actualidad productora, cuanto 
hay de positivo en la realización de la función.

Obedece, sin embargo, en esto, como en todo lo de­
más, el positivismo á un juicio precipitado, por nn sen­
timiento no sometido al suficiente estudio. Mirándolo 
bien, no es el órgano muerto é inmóvil, tal como nos le 
representamos en un momento, el que causa el efecto, 
ni el hecho de causarle basta para excluir la interven­
ción de otra condición. En la función de producirse un 
efecto figura, si, el órgano en cuanto tiene de defini­
do; mas sólo como factor de la función, dentro de la 
cual es el mismo formado y desformado (asimilación y 
desasimüación). De donde resulta que el órgano, que 
decimos hace la función, no es el órgano muerto, sino 
el órgano vivo; que, por consiguiente, en su intimidad, 
en su función propia, aparece bajo un aspecto como de 
finido, bajo otro como indefinido, y, en suma, definién­
dose. Ahora, en cuanto á la intervención de este órga­
no, al que debemos considerar como función de si pro­
pio, en otras funciones más comprensivas, no es licito 
decir que las saca de su misma sustancia, sino que 
figura en ellas como un factor externo, así como dentro 
de su vida particular figura como factor relativamente 
interno el cuerpo hecho y detenido mentalmente en un 
momento determinado.

Tomemos un ejemplo de lina función secretoria, y 
sea ésta la de la bilis. Claro está que el hígado, órgano 
secretorio de la bilis, no es el separado del organismo y 
expuesto en la mesa del anfiteatro, sino el implantado 
y viviente dentro de la economía del animal. En esta 
realidad hepática, el hígado es desde luego función de 
nutrirse. Además, este higado nutriéndose concurre con 
el organismo entero, y el organismo entero con el indi­
viduo-unidad, ley suprema de la diversidad orgánica, 
á la secreción de la bilis, la cual no obedece simple­
mente a las condiciones anatómicas de la entraña en 
cuyo seno se elabora, sino á las de todos los demás ór­
ganos y funciones, y en lUtimo caso, á la espontanei­
dad viviente, que va á perderse más allá de los hori­
zontes de toda vida individua!.

Concebida asi la función orgánica, y no como algo 
mitológico que preceda ó siga á las realidades tangibles 
y visibles, ni, como estas realidades mismas, despro­
vista de todo coeficiente de su perpetua realización, se 
llega al punto de vista llamado por algunos vitalismo 
orgánico, y que dista por igual del vitalismo y del orga- 
nicismo absolutos, comprendiéndolos, sin embargo, en 
su mutua relación. Fórjase así en una de las ramas dul 
árbol filosófico un sólido eslabón, que sostiene toda la
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I

I I

pesadumbre de la ciencia orgánica, desprendida, es 
verdad, de las ciencias puras que se llaman positivas y 
sin su fundamento sistemático, pero dotada por sus 
propios esfuerzos de un apoyo, aunque relativamente 
empírico, tan sólidamente asentado, que resisto el em­
bate de los tiempos y se sobrepone constantemente á 
puntos de vista menos comprensivos.

Poner la función á mayor altura que los hechos con­
sumados y las leyes inflexibles, es precaverse reflexiva­
mente de los espolies del error, que en la práctica se 
evitan sólo á costa de inconsecuencias doctrinales, exi­
gidas inconscientemente por el sentido común. Como 
para todo hay recursos, la Ciencia le tiene para estos 
fracasos, escudándose con la ignorancia-de los tiempos, 
con la infancia de nuestra ilustración, y prometiéndose 
una victoria final para época ulterior. La verdad es 
que los tiempos pasan y las derrotas menudean, sin 
que se abran los ojos á la luz de la verdad que impor­
tunamente nos asedia; sin que, librándonos de lo uno 
ó de lo otro absolutamente, tomemos en cuenta lo uno 
y lo otro relativamente, que es lo mismo que tenemos 
en las manos.

Hasta aquí, mi querido amigo, nada he dicho que se 
oponga en principio al concepto de función consignado 
por usted como significativo de la vida. Antes al con­
trario, todo ha sido aducir consideraciones, acaso inne­
cesarias, para robustecerle y confirmarle. He creído, sin 
embargo, que no estaría demás para nuestros lectores, 
en cuyo obsequio, y no por pequeneces de amor propio, 
sostenemos esta polémica, presentar el pensamiento 
por diversas fases, ya que no podamos trasladarle al 
papel en su verdad viviente, para sugerirles ó engen­
drar en ellos otro pensamiento análogo ; por eso me he 
extendido en algunos pormenores relativos á la función 
orgánica.

Parécese el filósofo que quiere inocular á otros lo 
que él considera como verdadero, á uno de los indivi­
duos de un grupo de exploradores de países desconoci­
dos; el cual, después de recorrer las posiciones de los 
demás, llegara á una altura desde donde abarcara toda 
la comarca. Convencido de su descubrimiento, trataría 
de sugerir á sus compañeros la confirmación de sus 
impresiones; mas en vano se esforzaría, si no se movían 
éstos espontáneamente basta llegar á su punto de vis­
ta, siquiera fuese con algún esfuerzo.

Cierto es que hay alturas de fácil acceso para unos é 
inaccesibles para otros; pero mucho puede la buena vo­
luntad, Nosotros la tenemos, amigo mío ; ¿por qué no 
habríamos de asomarnos al mismo precipicio, mirando 
con nuestros ojos naturales, y no al través de prismas 
engañosos, el horizonte que se presentaría á nuestra 
vista?

M .  N i R T O  S S I I E A N O .

O B S E R V A C I O N E S  C L Í N I C A S  

ACERCA DE LAS LLAMADAS NEUMONÍAS QRIPPALES 

P O R  E L  D O C T O R  S IM Ó N  H E R Q Ü E T A  

Dal Hosiiital General,

La frecuencia asombrosa de las localizaciones toráci­
cas que se observan desde hace un mes que se inició en 
esta capital la grippe, su extraordinaria gravedad, la 
mortalidad tan enorme que producen, y el predominar 
todavía dicho padecimiento sobre todos los demás, ha 
llamado la atención, como no podía menos, de toda la 
clase médica, procurando estudiar el genio epidémico que 
es la característica de toda epidemia.

Dar á conocer mi manera de ver la enfermedad y las 
base.? fundamentales en que debe apoyarse la prognosis 
y terapéutica, tal es el motivo que me impulsa á coger 
la pluma y hacer algunas consideraciones sobre la en­
fermedad que en la actualidad arrebata á tan crecido 
número de individuos.

Es indudable que las neumonías que observamos 
ahora difieren radicalmente de las ordinarias, y claro 
es que dichas diferencias obedecen principalmente á su 
distinta naturaleza, y como consecuencia, sus síntomas, 
curso, pronóstico y terapéutica tienen que variar por 
necesidad.

Que la causa radique en el aire, que dependa de la 
presencia de un micro organismo, que sea, en una pa­
labra, cualquier agente desconocido hoy todavía, lo 
cierto es que sus efectos los expresa el organismo bajo 
!a forma de una intensa infección general, cavacteriziuk 
por escalofríos frecuentes y repetidos; temperatura ele­
vada á 40° y más; inquietud general; quebrantamieu- 
to y laxitud enormes; decaimiento moral; subdelirio 
en la generalidad de los casos; pulso frecuente, con­
traído y depresible; dispnea desproporcionada á la ex­
tensión de los procesos pulmonares; tos seca y por ac­
cesos, y estertores sibilantes y subcrepitantes disemina 
dos por ambos pulmones. La lengua se presenta húme­
da y cubierta de un barniz blanquecino, con inapeten­
cia, poca sed y sin fenómenos gastro-intestinales que 
llamen la atención. A las veinticuatro horas de esta es­
cena ya se ha desarrollado todo el cuadro de la enfer- 
medad, predominando los síntomas torácicos y adi-, 
námicos, hasta el punto de creer va á sucumbir el pa­
ciente por asfixia.

Para m í es indudable que se trata  de uua fiebre is- 
FECCiosA, cuyo agente penetra en el organismo por la 
piel y mucosas, para obrar en seguida sobre la sangre, 
alterándola radicalmente en su composición, puesto que j 
disminuye la serosidad de la misma y  aum enta los I 
principios fibro-albumiuosos, espesándose, en una pala-1 
bra, como decían los antiguos, y dificultando la circula-1 
ción en los capilares viscerales, sobre todo del pulmóu, 
cerebro, hígado y  riñón, en cuyas visceras provoca esta­
dos congestivos, que por su intensidad y  grande exten­
sión comprometen seriamente la vida del individuo.

De esta manera nos explicamos; l.°, loa escalofi'iosj 
iniciales, que corresponden á la auto-infección de la 
sangre; 2.°, que la temperatura sea al principio tan ele­
vada como se observa en las infecciones agudas; S.o, que |
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tiinto los trnstomos torácicos como los cerebrales, sean 
debidos á detenciones circulatorios que provocan inten­
sos estados congestivos; 4 o, que como consecuencia de 
estas alteraciones en la circulación, tenga el corazón 
que luchar enérgicamente contra obstáculos tan enor­
mes, y si BU fueraa es débil, sucumba por impotencia; 
y 5.0, que el pulso sea el característico de las fiebres 
malignas ó infecciosas, y por lo tanto, se observe desde 
el principio tanto más depresible cuanto más intensa 
sea la infección.

Pero hay más en el estudio que bosquejamos: sabido 
es que la gyippe, como variedad que es de la fiebre ca­
tarral, ó quizá catarral-reumática, se localiza con prefe­
rencia en los tejidos fibroso.s y mucosos, y como invade 
á casi todos los del organismo, la consecuencia inme­
diata es la perturbación de las funciones de dichos sis- 

I temas; que en los fibrosos determinará la disminución 
I de la respiración muscular y la no eliminación de la 
I  creatina, creatininá y ácido inóxico, asi como del car­
bónico, contribuyendo de esta manera á alterar todavía 

I más el líquido sanguíneo; mientras que la localización 
I  cu los mucosos provoca perturbaciones profundas en 
I las secreciones glandulares y aumento en ia cantidad 
1 de mucus, elemento que se considera hoy como un ve- 
I iiiculo de primer orden para que en él germinen loa 
I micro-organismos.

Por estas perturbaciones nos explicamos el qiiebran- 
l tamiento y laxitud generales, asi como la tendencia á 
la adiiiamia que se presenta desde el principio de la 

I enfermedad.
La localización torácica del mal la consideramos 

Iprovocada por dos factores, ambos importantes: l.o, la 
congestión pulmonar originada por dificultades en la 

I circulación capilar, dependiente de uua alteración pro- 
Ifunda de la sangre; y 2.o, lajropngación del proceso de 
líos tubos gruesos bronquiales á los capilares y vesículas 
Ipulmonares. Pero todas estas lesiones, por importantes 
ique sean, son secundarias en el orden patogénico de 
lia enfermedad, las podemos comparar á las de la fiebre 
Itifoidea, con la cual tiene la grippe actual grandes aua- 
llogías, pero nunca deberán dar nombre á la enfermedad, 
|Ni los exudados, y por lo tanto la expectoración, tienen 
Inada de neumónicos, ni se observa el estertor crepitan- 
jte, falta siempre el dolor de costado propio de la enfer- 
|inedad, y cuando se observa es muscular ó neurálgico, 
ni invade bajo la forma lobular, sino cogiendo grandes 
trozos del pulmón, ni, finalmente, se observa el pulso 

jduro característico de la inflamación. Faltan, pues, los 
|siiitomas de ésta, y, por lo tanto, no se puede denomi­
nar la enfermedad neumonía _grippalj ni neumonía in- 
pcciosa, ñiño fiebre infecciosa grippalcon localización pul- 
|»íO)¡í»-. Y no se crea que esto es cuestión de palabras, 
|de ninguna manera; porque aquellas frases indican 

aucho científicamente, sobre todo en lo que se relacio­
na con el curso, pronóstico y terapéutica de la enferme- 
lad. Tan es así, que muchos médicos creen dichos pro­
cesos morbosos como si se tratara de inflamaciones or­
dinarias del pulmón, y la consecuencia es que á más de 
aplanar las fuerzas del enfermo con el uso pródigo de 
los antimoniales, agravando la situación del paciente.

se equivocan de una manera lamentable en el pronós­
tico, tanto de la enfermedad como del enfermo, por no 
tener en cuenta el diverso curso que sigue una enferme­
dad flogística de una infección primitiva.

Como todas las fiebres de este género, dura la enfer­
medad grippnl con localización torácica dos septenarios, 
presentando en su curso accesiones ó recargos bruscos á 
las altas horas de la noche, que ponen en inminente 
peligro la vida del enfermo, para descender después 
por lisis todos los fenómenos morbosos más principa­
les, y quedando como representación de la infección un 
aplanamiento muy acentuado y gran sideración de to­
dos los centros nerviosos, parecidos á los de los ti­
foideos.

De las consideraciones que preceden se deduce que 
el pronóstico más se ha do fundamentar en el estado 
general que en el proceso pulmonar; cierto es que éste 
por su extensión compromete siempre la vida del in­
dividuo, pero no es menos positivo que aun cuando se 
dominen los sintomas torácicos, la gravedad del mal 
queda en pie. Y no puede suceder de otra manera: la 
enfermedad ataca desde un principio á las fuerzas ra­
dicales del individuo; los centros nerviosos, lo mismo 
cerebrales que trisplánicos, se afectan á la par, y no tar­
da la sangre en infeccionar á todo el organismo. Si los 
pulmones producen muchas veces la muerte, es de un 
modo secundario, como de la misma manera puede su­
cumbir el organismo porque tenga 42o fie temperatu­
ra, por síncope cardiaco ó por congestión cerebral. Cons­
tituye un síntoma fatal la desarmonia entre las curvas 
térmicas, esfigmográficas y respiratorias, mientras que 
su paralelismo, aun cuando se agregue un estado adi­
námico pronunciado, es más beneficioso. Hay que des­
confiar de la oscuridad délos ruidos cardiacos, porque 
indica que, ó bien la energía del corazón está muy de­
bilitada y no podrá vencer los obstáculos circulatorios, 
ó porque existan en sus cavidades coágulos que sean el 
origen de embolias, tanto cerebrales como pulmonares, 
que arrebaten la vida en segundos.

¿ Qué conducta será la nuestra y cuál será la base en 
que nos apoyemos para el tratamiento? Después de lo 
que hemos dicho, la respuesta no es dudosa: atacar el 
mal en sus fundamentos; procurar levantar y sostener 
las fuerzas, y combatir al mismo tiempo los Í7icidentes 
que puedan hacer peligrar la vida del enfermo.

Precisamente de la manera de considerar la enferme­
dad depende el tratamiento que se ha de seguir. Hoy 
que se da más importancia al proceso pulmonar consecu­
tivo que á la fiebre infecciosa primiliva, se trata á la ma­
yor parte de los enfermos como pulmoniacos; se les 
atosiga con antimoniales para que expectoren el exu­
dado que no tienen; si sube la temperatura á 30o, se 
da en seguida la antipirina para que aumente la pos­
tración, y cuando observan ésta, ya tienen á mano el 
alcohol, vino y quina para neutralizar el efecto de 
aquélla, sin escarmentar cuando la temperatura vuelve 
á subir. La falta de criterio médico es lo que ha traído 
este caos terapéutico; hoy predomina más la medica­
ción sintomática que la filosófica ó causal, y la conse­
cuencia inmediata es que se pueda estudiar ahora un
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•í
género nuevo de enfermedades, ¡las medicamentosas!

E n  una infección, como la de que nos ocupamos, que 
ataca directamente ó las fuentes de vida del individuo, 
es menester oponerla una medicación que sostenga va- 
lieutemente la batalla con la enfermedad, como decía 
Galeno, y ninguna surte mejores efectos que la quina­
da, y sobre todo el sulfato de quinina, Si á  esto se 
agrega caldos alternando con leches, con el alcohol usa­
do pródigamente, tendremos las bases fundamentales 
del plan tónico que creemos altamente indicado.

Pero como á la par tenemos que ocuparnos de las 
congestiones intensas y  extensas de los pulmones, á. 
más de las bronquitis capilares que las acompañan, 
nos veremos precisados á  usar los revulsivos extensos en 
ambos lados, que los creemos preferibles á los antiflo 
gísticos directos, tanto por la sedación que éstos produ­
cen, cuanto porque disminuyendo el suero de la san­
gre, hay mayor tendencia á la formación de coágulos 
ventriculares.

E n  general, los antimoniales producen m uy pocos 
efectos beneficiosos en esta enferm edad; m uy por el 
contrario, he observado que después de no conseguirse 
el efecto expectomnte que se deseaba, aum entaba los 
síntomas adinámicos, produciendo cierta depresión de 
fuerzas. Mas hay que esperar de los revulsivos en estos 
procesos torácicos que de los expectorantes, á  más de 
su acción antUérmica, pues facilitando la circulación 
pulmonar, la sangre se oxigena con más facilidad y  se 
eliminan grandes cantidades de ácido carbónico, causa, 
como se sabe, de las grandes hiperterraias que se ob­
servan como consecuencia de una imperfecta hemato- 
sis. Precisamente desde el momento que disminuye la 

- congestión pulmonar es cuando se inicia espontánea- 
mente la expectoración.

Hemos observado que desde el principio de la enfer­
medad, y sobre todo cuando existen grandes obstácu­
los en la circulación visceral, el corazón tiene tendencia 
á caer en el colapso, y en tales condiciones, el café y la 
cafeína, administrados con energía, han reaccionado 
organismos que estaban en una postración muy próxi­
m a al sincope.

Por último, existe otro factor importante de la enfer­
medad, cual es la fiebre, que en ocasiones reclama el 
uso de los antitérmicos, pero tan sólo en el caso de que 
comprometa la vida del individuo Para nosotros la in­
dicación de los agentes incluidos en dicha medicación 
existe cuando la tem peratura llegue ó exceda de los 40o¡ 
porque emplear la anlipirina cuando el termómetro 
señale 39° ó 39 es desconocer por completo que en 
toda infección aguda la reacción del organismo se ex­
presa siempre por dicha temperatura, que debe durar 
cierto tiempo, y que al rebajarla con dicho medicamen­
to no se hace más que oponerse al curso natural de la 
enfermedad, provocando en muchos casos complicacio­
nes que agravan por necesidad la situación del enfer­
mo. E n  la infección grippal con localización pulmonar, 
generalmente el calor oscila entre 38° y  39°,5; casos 
hay en que pasa de los 40 y que coexisten con una ata­
xia funcional, y  en tal situación, los baños generales 
á 30o son mucho más beneficiosos que la antipiriua.

Como en la epidemia actual se ha abusado tanto de 
este medicamento, no ha sido infrecuente observar que 
después de haber rebajado la tem peratura (pero no la 
enfermedad), ha sobrevenido después tal sideración de 
los centros nerviosos, que agregada á la adinam ia pro­
pia de la enfermedad, quedaban los enfermos como 
verdaderos leños y sin fuerzas para reaccionarse.

De las ligeras consideraciones que preceden se deda 
ce ; l.°, que siendo el fondo de la enfermedad una i b - 

fección, debe oponerse desde el principio una terapéuti­
ca causal que la domine ó que la contrarreste; y  2.o, que 
no constituyendo las congestiones pulmonares, cere­
brales, asistolias, etc., más que síntomas de la enferme­
dad principal, debe tratárseles con energía, porque su 
acentuación compromete seriamente la vida del indi­
viduo, pero que no debe considerárseles como la causa 
principal de la e n f e r m e d a d . ______________ _

ECOS DE LA MEDICINA MILITAR

B OTULI SMO (1)

II
IN T O X IC A C IÓ N  P O R  P A T A T A S  D E  M A L A  C A L ID A D

Al pasar la visita sanitaria el día 11 de Julio de 1888 en el 
fuerte de Saint-Irenée el médico mayor M. Blanc, encontró 
23 soldados de las segunda y tercera compafiías del seguiiJo 
batallón del regimiento nüm. 139 de Infantería que próxi­
mamente á una misma hora habían sido acometidos de igua­
les síntomas, con los que se presentaron sucesivamente 101 
hombres en los tres días siguientes. El médico mayor de este
cuerpo, M. Cortial, que refiere estos accidentes, llama la aten­
ción acerca de la brusca aparición de este padecimiento, lo­
calizado con especialidad en los soldados que habían comi­
do el rancho de la mafiana del día 11, librándose los que co­
mieron en la cantina ó en l^^piudad de Lyon.

Los síntomas observados por M. Blanc en los primeros 
casos se reducían <á cefalalgia intensa, ligera dilatación de I 
las pupilas, cólicos, diarrea más ó menos considerable, sed 
viva coa sequedad marcada de la lengua y garganta, sensa­
ción de frío con 39» y más de calor. Tres enfermos Bentían 
además calambres en las extremidades, sensibilidad en el 
epigastrio por la presión». M. Cortial establece una dislin- 
ción entre loa enfermos según los síntomas que presentaron; 
«En los casos graves, medianos y ligeros, dice, todos apare­
cían con una postración extrema desde el principio, que no | 
guardaba proporción con la intensidad y duración del pade­
cimiento, cólicos más ó menos vivos, diarrea primitiva ó 
tardía, fiebre y cefalalgia. Otros síntomas presentaron Ui I 
dos terceras partes de los pacientes, como sensibilidad mey I 
marcada en el abdomen, escalofríos al principio, vértigoi, 
náuseas, dilatación de las pupilas, cara congestionada, su­
dores abundantes; en fin, en un tercio de los atacados se! 
observó zumbido de oído, desórdenes de la visión, fotofobis, 
vómitos, agitación, calambres y diarrea consecutiva teiiaL 
que duraba seis á ocho días después de ceder la fiebre. 4» I 
duración media fué de cuatro á cinco días, y la convalecen­
cia el doble, pero continuando la diarrea.» La primeraim-1 
presión de M. Cortial al observar este cuatro sintomático! 
fué pensar en un envenenamiento que tenía analogía con el 
de la belladona.
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Lo inesperado de este accidente, que en pocas horas inva­
dió á más de cien hombres, la similitud de los síntomas que 
presentaron, la facies especial del padecimiento, el conside­
rable número de enfermos y loa temores de tm envenena­
miento, no pudieron menos de producir !a alarma y excitar 
el ánimo de los médicos encargados de velar por la salud de 
aquellos soldados, para investigar la causa productora de 
aquel desgraciado acontecimiento.

Asi fuó que desde luego procedieron á un examen prolijo 
de cuantos elementos componían la alimentación del regi­
miento, para averiguar el factor de loe síntomas observados. 
Desde luego se prescindió de reconocer el agua, la sal, la pi­
mienta, el pan, la manteca y las vasijas que habían servido 
para preparar el rancho, porque dos compañías del primer 
batallón las habían utilizado, así como las sustancias ali­
menticias citadas, sin experimentar alteración alguna en 
BU salud. La carne y las legumbres consumidas liabían 
sido examinadas antes de la cocción y consideradas debue 
na calidad; únicamente quedaba por reconocer las patatas 
que entraron á componer las comidas: estos tubérculos eran 
de dos clases; unos viejos y germinados, otros nuevos y tan 
pequeños que tenían el tamaño de bolitas, considerándose­
les como renuevos de las patatas viejas, depositadas por el 
abastecedor en un almacén bañado por la luz del sol. Estas 
patatas pequeñas fueron rechazas por el capitán de sumi­
nistros del primer batallún, y se sospecha que el abastece­
dor las suministró al segundo batallón, puesto que no cons­
ta se protestara contra la ca'idad de ellas.

£1 análisis químico no arrojó dato alguno acerca del alca- 
I loide de la patata; mas es preciso atender á que las patatas 
I enviadas con dicho objeto no eran las mismas del día 11.
I Dadas á comer estas patatas pequeñas á un perro joven, se 
aumentó su temperatura en un grado y tuvo diarrea duran­
te una semana; comidas por conejos de Indias, descendió 

I su temperatura y enflaquecieron mucho.
Ahora bien; si se tiene en cuenta que ¡as condiciones de 

I olniucetiaje de las patatas en cuestión eran las peores, pues 
la humedad, el estar amontonadas y expuestas á la luz solar, 

[alteran y modiflean sus principios componentes, varían su 
[color pardo en verde, y además adquieren cierta acritud 
[que se experimenta en la garganta al comerlas, desarrollán- 
Idoae en ellas con abundancia, sobre todo en los relnfios y en 
lia piel que los rodea, un alcaloide denominado solanina, des- 
jcubierto por los Sres. Baup, Spatzier y Otto sn la patata, y 
Ique el Sr. Haaf ha obtenido en 500 gramos 0,12 en el mes de 
iMayo y 0,16 en el mes de Julio, análisis que viene á demos- 
Itrar que cuando tuvo lugar la intoxicación de los soldados 
Idel segundo batallón del citado regimiento era en la época en. 
Ique más abunda este alcaloide, cuyos efectos en el organismo 
Icicl hombre, según los Sres. Desfosses, Clarus, Soliroff y 
iFronmuller, se reducen, suministrada de S centigramos á 2 
Igramoa, cá ardor en la garganta, aceleración del pulso con 
|úÍBmÍDUción subsiguiente por debajo de la normal, aturdi- 

niento, bostezos, somnolencia; y en grandes dosis, trastor­
nos respiratorios, eructos, náuseas, vómitos, pesadez de ca­
beza, vértigos, frío en las extremidades y debilidad. Verda- 
ficro sueño no resulta ni aun haciendo uso de grandes canti­
dades de solanina; tampoco hay alteración de la defecación, 
la diuresis y la diaforesis; la dilatación pupilar ha sido ob- 
pervada sólo excepcionalmente> (1).

Aun cuando estos síntomas concuerdan con los citados 
por el médico mayor M. Cortial, sin embargo, la diarrea ci­
cada por éste no es propia de la intoxicación por la solanina,

(1) Manual de Materia médica y Terai¡éutica, por T. Hu- 
fímann. — Madrid. 1876, t  III, p. 79.

la cual filé constante en los enfermos objeto de esta histo­
ria ; tal vez dependería del trastorno de la digestión, que im­
pidiéndola precipitó los alimentos sin digerir y fueron ex­
pulsados por la diarrea.

Pero al presente se ofrecen las mismas consideraciones 
que en los dos casos de intoxicación por las carnes altera­
das, citados anteriormente. ¿Cómo no todos lossoldados que 
comieron el rancho con las patatas malas presentaron los 
síntomas de envenenamiento? Aqui, como siempre, es preci­
so apelar á conjeturas para explicar esas inmunidades gás­
tricas que con frecnencia se observan en la práctica. M. Cor­
tial, apoyándose en loe trabajos de M. Gaignard sobre la so­
lanina, que la considera absolutamente insoluble en el agua, 
dice; «Asi el veneno no se disolvió en el caldo y ha quedado 
en las patatas malas ; asi se explica por qué todos loe hom­
bres que comieron de ¡a misma marmita no han sido afecta­
dos, y que el 16 por 100 han enfermado seriamente, según 
el número de patatas malas consumidas. > Después de expo­
ner razonamientos para probar que las patatas viejas, á pesar 
de hallarse con retoños, no pudieron causar la enfermedad, 
continúa diciendo; <No es de creer que los hombres encar­
gados de mondar las patatas y los cocineros que las lavaron 
antea de ponerlas en las marmitas, hayan podido dejar le- 
gnrabrcB dañadas en suficiente cantidad para intoxicaren 
una sola comida 60 hombree de 300, y la bípóteeis de una 
gran cantidad de renuevos mezclados con las patatas nuevas 
y consumidas por el segundo batallón en la sopa de la maña­
na de los días 11 y 12, nos parece deber adoptarse como sien­
do la causa más probable de los accidentes observados.» Esta 
hipótesis es admisible; mas como la observación enseña en 
otros caeos de intoxicación por sustancias alimenticias alte­
radas, de individuos que las comían impunemente sin sufrir 
alteración alguna, que á loa demás les postraba en el lecho 
del sufrimiento, obliga este caso á recordar lo expuesto 
antes, al tratar de esta materia, acerca de las opiniones de 
los Sres. Spallanzani y Parkes, que atribuyen esta inmuni­
dad á condiciones especiales del jugo gástrico.

£1 autor de la historia que nos ocupa refiere que en aque­
lla misma época, las guarniciones de Perpignan y Uijon ex­
perimentaron iguales accidentes, siendo sensible descono­
cerlos, porque tal vez ilustrarían la observación que nos 
ocupa, pnes como dice muy oportunamente el Dr. Richard, 
falta una prueba directa de la intoxicación por las patatas.

Al citar la precedente historia del envenenamiento por 
dichos tubérculos, no podemos menos de llamar la atención 
acerca de la necesidad de vigilar con mucho cuidado los 
marcados de la alimentación pública, y, sobre todo, de qne 
el Ejército mire con más interés cuanto se relaciona con los 
alimentos de ¡atropa. Fudiéramos citar hechos lamentables, 
pero ajenos á la índole de El S i g l o  M é d i c o ; mas entre ellos, 
y pertinentes al asunto de estas lineas y de las muchas cau­
sas que contribnyen á producir la alteración de los alimen­
tos, haremos mención de una práctica muy común en nues­
tros cuarteles al mondar las patatas, reducida á extender la 
manta de una cama en el suelo, y los soldados, formados 
en rueda, arrojan las patatas mondadas á la manta; {ignorán­
dose si después ¡as lavarán los rancheros I Dejamos á la 
consideración del lector el poco aseo de esta práctica, la in­
fluencia de las condiciones atmosféricas del dormitorio don­
de se hace esa operación, las malísimas condiciones de las 
mantas, impregnadas de emanaciones animales, etc., etc.: 
¿ qué extraño tendrá que fermenten los gérmenes que hayan 
adquirido estas patatas y los que ellas contuvieran á causa 
de BUS malas cualidades? En ocasiones se desarrollan cier­
tos padecimientos en los soldados, que se atribuyen á sus 
excesos ó desarreglos, pero que en realidad dependen de las
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malas cualidades de las sustancias alimenticias desús cotm- 
das. Es una práctica establecida convenir con un contratista 
el suministro de la alimentación de una compañía 6 bata­
llón, y se le exige cierto beneñcio para éste ó aquélla; ¿de
dónde saldrá este beneficio ? j  j

La profilaxia de los males causados por patatas dañadas 
y por alimentos alterados la creemos hallar en que cesen las 
contratas, convenios ó como quieran llamarse, entre los Cuer­
pos y ciertos almacenistas, que no siempre son los “ ^^acre- 
ditados, y que la Administración militar suministre al Ejér­
cito su alimentación reglamentaria, sometiéndola á rigurosos 
reconocimientos, asi como se hace al presente con el parí, que 
es inmejorable; además puede exigirse la responsabilidad á
unos individuos dependientes del Estado, y así contar con 
una garantía para la salud del Ejército.

R. H ebnísdez P ocgio.

SOCIEDADES CIEN TÍFICA S

HO SPITA LIZA CIÓ N

I.-':''

En la Sociedad Española de Higiene base comenzado A 
debatir el tema líaspilalizaoión, con el cual se propone ocu­
par principalmente las sesiones de este curso. Eué el pri­
mero en hablar el ilustrado profesor Sr. Fernández-Caro, 
quien con su celebrada elocuencia presentó líneas genera­
les á la discusión.

E! Sr. Fernández-Caro empezó diciendo que sus muchas 
ocupaciones y su falta de salud le habiau impedido escri­
bir, como es costumbre eu esos casos, la exposición del te­
ma; que traía solamente el programa que había de servir 
de base para la discusión y que de viva voz baria algunas 
consideraciones sobre el asunto, prometiendo escribir des- 
pués lo que en aquellos momentos dijera, para unirlo al pro- 
grama.

Después de decir algunas palabras explicando la impor­
tancia del tema, hizo una reseña histórica acerca de loa es­
tablecimientos hospitalarios en la antigüedad, y describió
minuciosamente los hospitales de la Edad Media; hizo un
detenido estudio de las malas condiciones de esos hospitales 
y de las lamentables consecuencias del abandono y de la abso­
luta ignorancia de la Higiene, y demostró que á esa causa se 
debía la mortalidad que en esas épocas se producía, basta 
el punto de que los hospitaUs llegaron á considerarse como 
mansiones de la muerte, más bien que como casas de salud. 
Habló de loa esfuerzos de loa hombres de ciencia para ob­
tener la reforma higiénica de esos establecimientos; mencio­
nó los distintos trabajos que con este objeto se habían pu­
blicado, las disposiciones más ó menos acertadas que se dic­
taron, y concluyó esta parte de su discurso diciendo que la 
reforma no había empezado hasta nuestros días en el ex­
tranjero, y que en España casi podía asegurarse que toda­
vía no había comenzado. De todo esto dedujo que la refor­
ma se imponía, y que la Sociedad de Higiene estaba en el 
deber de discutir este asunto para que se determiuasen los 
principios á que debía sujetarse la organización y construc­
ción de tan útiles establecimientos.

En la segunda parte de su discurso desarrolló el programa 
que sometía á la consideración de la Sociedad. Definió los 
hospitales, los dividió en gener.ales, especiales y eventuales, 
y fué ocupándose sucesivamente de las diversas cuestiones 
que surgían de este estudio, dando á conocer las opiniones 
de loa hombres de ciencia respecto á los hospitales en el in­
terior ó fuera de las urbes, emplazamiento de estos edificios,

orientación y superficie que debían ocupar, variable según 
las necesidades que estaban llamados á cumplir ó 1» “'■gem­
ela de las circunstancias que motivaban su instalación. Be 
ocupó en la determinación de la capacidad que debía darse 
á los hospitales; anticipó que sus simpatías estaban en favor 
de los hospitales pequeños para un corto número de enfer­
mos, por más que estos hospitales tenían el inconveniente 
de no ser á propósito para la enseñanza clínica, asunto de 
gran interés que aboga, según algunos higienistas en favor 
de los grandes hospitales, donde por hallarse reunidas todas 
las clínicas, podían adquirir los escolares esa generalidad 
de conocimientos tan indispensables para su instrucción
médica. , , u -i

Pasó á ocuparse en la disposición y forma de los hospita­
les, y dijo que las ideas que prevalecen en la Ciencia son 
las de distribuir esos edificios en pabellones aislados, para 
que reciban por igual la luz y el aire y no puedan infectavee 
recíprocamente. Añadió que, aunque el asunto parecía re­
suelto en teoría, en la práctica no dejaba de ofrecer algunas 
dificultades, pues no había que olvidar la importancia de los 
servicios médico y administrativo, aun haciendo caso omiso 
de las condiciones del terreno, que imponían á veces una 
instalación obligada; siendo, por tanto, necesario conciliar 
dos extremos casi antitéticos; dar suficiente separación á los 
pabellones para que eu aireación é independencia fueran 
completas, y, al propio tiempo, unirlos lo más posible para 
que el servicio no se resienta. Dijo que para decidir este 
punto, la Sociedad lucharía más bien con la dificultad de 
elegir que con la necesidad de inventar, y que en los nume­
rosísimos tipos de hospitales construidos en ei extranjero 
podría ver los modelos que fueran más idóneos para este 
objeto. Describió los diversos sistemas de hospitales del ex­
tranjero, citando modelos de pabellones; pabellones parale­
los comunicándose entre si y con las dependencias admims- 
trativae por medio de una galería rectilínea (Hospital de 
Brest, de Vincennes, Militar de Malta y Episcopal Hospital 
de Filadelfia); pabellones alternados á derecha ó izquierda 
de una gran galería de comunicación (Hospital Militarde 
Woolvichy de Blackburn); pabellones en dos líneas perpes- 
diculares á otras dos galerías paralelas (Lariboissiére y eat 
Philadelphia Hospital); pabellones en forma de radios par­
tiendo de una semicircunferepcia (Asilo de enajenados de 
Montdevergerie, Cárcel Modelo de Madrid, Hospital de San 
Andrea, en Ginebra); pabellones en forma de X ó cruz grie­
ga (San Luis Gonzaga de Turín), y otros, en fin, que no se 
sujetan á ninguno de estos tipos, como el Boston Free Hos­
pital.

Dijo que los hospitales radiados no eran más que una va­
riación del tipo propuesto por Antonio Petit y reformado 
por Poyet, y que no reunían las mejores condiciones para el 
fin que se proponía la Higiene; y que no siendo las descripcio­
nes fáciles de comprender, no habiendo planos á que referir­
las. procedía dejar para el curso del debate el estudio de Ub 
ventajas é inconvenientes de esos diversos tipos de coub- 
trncción, aludiendo al Sr. Pulido y al Sr. Cabello, que por 
haber visitado ¡a mayor parte de esos hospitales en el ex­
tranjero, asi como por su reconocida competencia en materia 
de higiene nosocomial, podrían ilustrar este punto.

Se ocupó en la aireacióu, calefacción y alumbrado, que, 
aunque cuestiones de Higiene generales, merecían ser discD-1 
tidas por la importancia de su aplicación A los hospitalea. | 

Expuso Jas distintas observaciones que pudieran hacerse 
en lo que se refiere á los departamentos asignados A los en­
fermos, é hizo alusiones á los Sres. Rebolledo, Belmás, León 
y otros señorea ingenieros y arquitectos de la Sociedad, es­
perando que estos señores aclaren algunas dudas que tiensn I
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todavía loa médicos sobre los materiales más idóneos para 
la construcción de las enfermerías.

Se ocupó después en el servicio hospitalario y enumeró 
los anexos que deben formar parte de estos estableci- 
luieiitos.

Por último, después de dedicar algunas palabras á los hos­
pitales especiales y á loa hospitales eventuales (tiendas, ba­
rracas y ambulancias), terminó manifestando que se había 
liinitado á desarrollar ante la Sociedad el tema, sin emitir 
opinión alguna, por creer que tal era su misión en aquellos 
momentos en su carácter de expositor. De cea maneradeja- 
ba completa libertad á la discusión, reservándose para en­
tonces dar A conocer sus ideas sobre las varias cuestiones 
comprendidas en el programa.

Si á pesar de los esfuerzos que la Sociedad hiciera en este 
estudio resultasen inútiles, no por eso debería desanimarse; 
se habría cuinplido con un deber, y quedarla la conciencia 
flatisfecha.

P R E N S A  M E D I C A

I  EXTRANJERA: I. El cerebro de un tartamudo. — II. El 
ácido sulforiclnico como disolvente de los antisépticos. —
III. Nuevo procedimiento para la reducción de la luxación 
témporo- maxilar.—IV. Causas de las recidivas locales c'el 
cáncer después de la amputación de la mama. — V. Un 
caso de neumaturia.

El Sr. J. babrazes ha presentado á la Sociedad de Anato- 
Imía de Burdeos el cerehrp de una mujer muerta en la Ma- 
Iternidad. Hija de padre tartamudo, estuvo afecta desde su 
I infancia de tartamudez propiamente dicha, caracterizada por 
lia repetición espasmódica de ciertas sílabas y la suspensión 
Isúbita, por oclusión de la glotis, en el curso de la articula- 
|ción de una frase ó de una palabra.

En la autopsia nada se encontró en la lengua, parte poste- 
|rior de la garganta, suelo de la boca, laringe.

Las circunvoluciones cerebrales, examinadas comparativa- 
Imente en los dos hemisferios, presentan, 1̂ nivel de las ter- 
Iceiiis frontales, diferencias morfológicas tales, que parece in* 
Iteresante el indicarlas.

A primera vista, la circunvolución de Broca parece mucho 
[luás desarrollada en el lado derecho que en el izquierdo; se 
extiende sobre una superficie más ancha, está surcada de 
jciauras profundas y hace un relieve más acentuado.

Las medidas, tomadas en puntos simétricos, dan en 
pfecto;

Altura, en las inmediaciones de la frontal ascendente; en 
|el lado derecho, i  J centímetros; en el izquierdo, 2 centí- 
uetros.

Longitud, üe la extremidad posterior del pie á la punta an- 
lerior de la M: en el lado derecho, 5 centímetros ; en el iz- 
puierdo, i  centímetros.

Longitud, de la extremidad posterior del pie A ia anterior 
Be la parte correspondiente del lóbulo frontal; en el lado de­
echo, 7 J centímetros; en el izquierdo, 5 J centímetros.
Estas superficies, limitadas por surcos sensiblemente igua­

les en profundidad, están surcadas en el lado derecho por 
lisuras numerosas y profundas do medio á un centímetro, y 
kn el izquierdo por simples depresiones superficiales.

Las demás partes del encéfalo (cerebelo, bulbo) son ma­
croscópicamente normales.

La anatomía patológica de la tartamudez es poco conoci- 
|a. Atribuida en un caso á un tumor que comprimiese el ner- 
llo gran hipogloso, á una cortedad del frenillo por Ilervoz, á 
in vicio de conformación del hioides por Haben, sería debi­

da á lesiones del cerebro para Luye, bulbo-olivares para 
Jaccoud. Charcot la ha visto sobrevenir á consecuencia de la 
invasión de la médula oblongada por degeneración tabética 
de los cordones posteriores.

En 1865, el Sr. \V. Dubreuilh refirió Ala Sociedad Anató­
mica de París un caso de atrofia de la tercera frontal izquier­
da en un tartamudo. El hecho de ahora se aproxima A este 
último.

Quizás debería tomarse en consideración en estos dos úl­
timos casos la teoría de Lichtdnger, que explica la tartamu­
dez propiamente dicha por un predominio del sistema exci­
to - motor sobre el sistema cerebral.

II
Sabido es que el empleo tópico de muchos excelentes an­

tisépticos, como el salol y el naftol, por ejemplo, se hace di­
fícil por la dificultad de disolverlos.

Los Sree. Berlioz y Euault han e’ncontrado en el ácido ¡ni- 
foricíiiico, obtenido tratando el aceite de ricino por el ácido 
sulíúrico, un excelente disolvente de la creosota, del ácido 
fénico, del naftol, salol, etc.

El ácido eulforicínico da con el agua una emulsión perfec­
ta, parecida á la leche, y compuesta de glóbulos esféricos ex­
cesivamente finos (medio á uii milímetro); cuando contiene 
en disolución una de las sustancias arriba enumeradas, se 
emulsiona del mismo modo con el agua que cuando está solo, 
y al microscopio no se ven cristales.

Se puede hacer á la temperatura ordinaria soluciones va­
luadas que contengan 10 por 100 de naftol y 40 por 100 de 
Acido fénico Estas aoliinioncR sirven para preparar líquidos 
antisépticos; basta mezclarlos con agua en proporciones da­
das. Son muy superiores á los fenoles alcanforados, que no 
se mezclan del todo en el agua y que no mojan tan bien las 
superficies húmedas, por ejemplo, las mucosas.

Los ensayos terapéuticos se han limitado hasta ahora al 
tratamiento local de algunas afecciones de las fosas nasales, 
de la faringe y de la laringe; loe resultados obtenidos han 
sido muy satisfactorios.

I I I
El cirujano que quiere reducir una luxación de la mandí­

bula, se coloca delante del enfermo sentado en una silla; des­
pués. con el pulgar introducido en la boca, ejerce presiones 
sobre el lado luxado del maxilar inferior. Generalmente esta 
maniobra basta, pero no siempre, y la prueba de ello la tene­
mos en la variedad de instrumentos ideados para hacer esta 
reducción, aproximándose más ó menos al tipo de la pinza 
de Stromeyer. En un caso que no dió resultados al Dr. Girin 
(de Montbvlson) el método clásico, careciendo de un instru • 
mentó especial, recurrió al procedimiento siguiente, que le 
dió fácil y rápido éxito.

Supone que sólo está luxado un cóndilo, y que la luxación 
es del lado derecho.

El cirujano se coloca en pie, detrás del enfermo, sentado. 
La mano, aplicada sobre la frente de éste, mantiene la cabe­
za fija al pecho. Colócase de plano sobre los dientes inferio­
res derechos una compresa ó pafiuelo con varios dobleces. 
El cirujano introduce la región metaoarpiana de su pulgar 
derecho entre los arcos dentarios, de tal suerte que la emi­
nencia tenar y el talón de la mano, protegidos por la com - 
presa, apoyen sobre los molares, y que los cuatro últimos 
dedos doblados abracen, en su borde inferior, la rama hori­
zontal del maxilar. Inclinándose un poco hacia adelante, por 
encima de la cabeza Jel enfermo, y manteniendo su miem­
bro superior en un plano casi vertical, comprime de arriba 
abajo; pesa, por decirlo así, sobre el maxilar inferior. -V
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mismo tiempo combina con esta presión vertical de arriba 
abajo un ligero movimiento de propulsión bacía atrás, gra­
cias á la adducción simultánea de la mano sobre su borde cu­
bital. Inmediatamente se oye el ruido de choque caracterís­
tico que indica la entrada del cóndilo en eu cavidad.

Esta maniobra tiene sobre el método clásico las dos si­
guientes ventajas:

1. a Permite al cirujano hacer por si mismo la contraex­
tensión, lo que suprime todo ayudante y hace más enérgicos, 
más eficaces, los esfuerzos, que obedecen áuna sola voluntad.

2. a £1 cirujano puede desarrollar una gran fuerza mus­
cular, que será siempre suficiente y que puede graduar ávo- 
luntad. Colocado ante el enfermo, con el pulgar introducido 
en su boca, está en la posición de un hombre que ejerce un 
esfuerzo á brazo tendido, Colocado detrás y por encima, 
ejerce este ésfuerzo con el brazo paralelo al cuerpo y siguien­
do el eje de este miembro, circunstancia muy favorable. 
Hasta se puede hacer concurrir á esta presión los músculos 
del hombro, cuidando de elevarse más por encima del enfer­
mo. Por último, el talón de la mano esmucho menos sen­
sible que el pulgar á las desigualdades de loa dientes.

Los autores que han escrito sobre esta luxación atribuyen 
á la contracción muscular la entrada brusca del cóndilo en 
su cavidad y el ruido de choque que la acompaña, ruido ca­
racterístico que falta por lo demás rara vez en la reducción 
de toda luxación, El Dr. Girin no acepta esta explicación, 
que supone que la contracción voluntaria de loa músculos 
masticadores sobreviene en el luiamo instante en que se 
desprende el cóndilo. Es, pues, hipotética y su valor debe 
igualarse al de la simple tonicidad muscular, que es mucho 
menor. Pero aun suponiendo real su contracción, es fácil 
comprender que loa músculos masticadores no pueden com­
pararse á ios músculos del cirujano que obran en la mani­
obra anterior. Los hechos ocurren del siguiente modo:

El cóndilo luxado, ó más bien, el menisco interarticular 
que le acompaña en eu dislocación, descansa por su parte 
posterior sobre la cara anterior de la raíz transversa de la 
apófisis zigomática, Esta porción convexa del menisco se des­
liza sobre la raíz transversa en el momento en que es depri­
mido el maxilar por los esfuerzos de reducción, y su cresta 
no tarda en colocarse sobre ia cresta de la raíz y en trnspa - 
sarla. La cavidad glenoidea está entonces vacía, ó al menos 
no contiene más que vapores, cuya tensión, á la temperatu­
ra del cuerpo humano, ee inferior á una columna de 6 centí­
metros de mercurio. La presión atmosférica, que es de 76 
centígrados, le es, pues, muy superior. Queda en su favor 
una diferencia útil, cuyo valor equivale al peso de 965 gra­
mos por centímetro cuadrado. Tan luego como la cresta del 
menisco ha pasado, por poco que sea, la cresta de la raíz 
transversa, la presión atmosférica no encuentra ya ningún 
obstáculo, y la instantaneidad de eu acción explica la mane­
ra como entra el cóndilo en su cavidad glenoidea y el cho - 
que característico que marca la reducción.

IV
A consecuencia de una serie de estudios histológicos sobre 

los cánceres de la mama, cuyas operadas ha podido obser­
var el Sr, Lothar Heidenhain durante largo tiempo, formula 
Jas siguientes conclusiones sobre las causas de las recidivas 
locales, aun demasiado frecuentes, á pesar de las ablaciones 
extensas y el raspamiento de la axila:

1. a La fascia pectoral, muy delgada, mal limitada, sobre 
todo en las mujeres gordas, no puede separarse por disec­
ción del músculo pectoral sin dejar restos, á menos de liacer 
recaer la sección en el mismo músculo.

2, °' La mama está adherida en su totalidad en las muje­

res flacas, y á trechos en Jas goidas, á la fascia y por ella 
al músculo, de suerte que ¡a amputación hecha por en­
cima del músculo deja fácilmente en la herida acini glan­
dulares encajados en la fascia y cara anterior del músculo; 
estos acínt son cansas de recidiva, pues toda glándula ma­
maria en la cual existe un núcleo canceroso, está afecta en 
una gran extensión, quizás hasta en su totalidad.

3. a En ias dos terceras partes de los casos se encuentra 
metástasis microscópicas en los linfáticos retroinamarios; 
la proliferación epitelial penetra por estas vlaa y también á 
través de las capas grasosas, espesas, hasta la fascia.

4. a El pectoral mayor permanece sano, por regla general, 
tanto tiempo como el carcinoma está completamente movi­
ble sobre él; se afecta cuando un núcleo metastásticn, proli - 
ferando en la fascia de una manera independiente, penetra en 
él. ó cuando el tumor principa! la alcanza por continuidad; 
puede infectarse también por las vías linfáticas y el cáncer 
penetra entre las fibrillas. Un músculo afecto de cáncer 
debe considerarse como dudoso en toda su extcnsién.

Según estas conclusiones, es fácil dirigir la terapéutica. 
Debe desconfiarse del músculo, y por consiguiente, en los 
carcinomas movibles se quitará siempre una capa de la su­
perficie muscular. Si el carcinoma está adherido al músculo 
pectoral ó si sólo está muy adherido á la fascia, en cuyo caso 
e! músculo está seguramente afecto, es necesario extirpar el 
pectoral en totalidad con la capa de tejido celular sobre el 
cual descansa. Esta ablación típica es e! único medio de opo­
nerse á la recidiva, pues ee extirpa, asi todo el sistema lin­
fático. No debe dejarse ningún hacecillo muscular ó de in­
serción ; lo mismo decimos de desprender de la clavícula, y 
sobre todo del esternón, las inserciones musculares y el pe­
riostio, pues conocida es la frecuencia de las recidivas sobre 
el esternón.

For otro lado, se incindirá la cavidad axilar inmediata­
mente antes de la inserción de! pectoral al húmero, poniendo 
extensamente al descubierto esta cavidad, que se raspará 
según e! procedimiento conocido de Volkmann, extirpando 
á la vez los ganglios y la capa celular envolvente, para hacer 
desaparecer todos los linfáticos y ponerse á cubierto de una 
recidiva en este punto.

El profesor alemán ha observado que la extirpación del 
pectoral no hace uiás sangrienta la operación, ni dificulta 
mucho el funcionamiento del miembro superior.

El acúmulo en la vejiga de la orina de gases que se esca­
pan luego por la uretra puede contarse entre los hechos ra­
ros, El Sr. Müller (de Bonn) refiere un caso.

Un hombre de sesenta años de edad, en quien no habla 
apreciado nunca signos de diabetes y que no había tenido 
afección alguna de los órganos génito-urinarios, se aperci­
bió en 1873 ó 74 de que su orina tomaba un aspecto turbio 
y mal olor. Estuvo en distintos establecimientos de aguas 
minerales, sin resultado, y finalmente, después de la intro­
ducción de un eiéetrodo en la uretra se afectó de inconti­
nencia de orina.

Algunos meses después, en 1884, observó el enfermo que 
la micción iba acompañada, sobre todo al final, de la emi­
sión de gases por la uretra, primero todas las semanas, lue­
go cada dos días. La orina estaba turbia, de olor especial, 
pero no desagradable, de color pálido y de reacción ácida; 
contenía muchas células vesicales, glóbulos blancos y micro- 
organismos. La cantidad de gases que se pudo recoger fué 
una vez de 20 centímetros cúbicos, otra de 52 y después de 
12 y 15 centímetros cúbicos. La orina conteoía de 0,6 á 2,5 
gramos por 100 de azúcar. El autor cree que la presencia de
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gases en la orina debe atribuirse A !a fermentación de esta 
pequeSa cantidad de azúcar, pues es evidente que no podía 
tratarse, como se ha observado en algunos casos de neuma- 
turia, de una comunicación del intestino con la vejiga.

La neuroaturia se ha encontrado hasta ahora sólo en los 
hombres, y no parece de funesto pronóstico. En el caso pre­
sente, la cauterización de la vejiga con el nitrato de plata 
produjo un alivio de todos los síntomas, incluso la neuma- 
turia, que no se presentó ya sino cada ocho días y en peque­
ña cantidad; pero no se ha podido obtener aún la curación 
después de cinco años de tratamiento.

Da. Ramón Sebret.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

T ra tam ien to  del insom nio.
I  ( V. Merino)

Hidrato de amileno......................  7 gramos.
Agua destilada............................... 60 —
Extracto de regaliz...........................10 —

Disuélvase, — Para tomar la mitad por ta noche antes de 
acostarse.

I I  (Scsarschmidt)
Hidrato de amileno......................  6 gramos.
Mucllago de goma arábiga.. . . .  20 —
Agua destilada..............................  60 —

Disuélvase, — Para lavativas.
111

Tanato de cannabina...................... 1 gramos.
Azúcar.............................................  2 —

Háganse pildoras iguales núiu. i ,  de las cuales se toma­
rán una ó dos antes de acostarse.

IV  ( í ronmüli.er)
Extracto de cáfiaino Indico. . I -- -  h , ______
Hierba de cáñamo Indico pulv. ( “ ^

Háganse píldoras núm. 60, y espolvoréense con licopodio. 
Tómense cuatro de una vez.

V (Stkümpeli., H aobn, H ofler, K iegbl-R eichmaks)
Cloralamido............................... 2 á 3  gramos.

Para una dosis de polvos. Háganse 5 iguales. Para tomar 
una dosis (en sellos ó en vino).

VI
Cloral hidratado.....................  3 gramos.
Bromuro de potasio...............  5 —
Agua destilada........................ 100 —
Jarabe de corteza de naranja.. . 50 —

Tómese la tercera parte por la noche.
V II  (DüRaADLT)

Cloroformo............................  2,50 gramos.
Jarabe de azúcar....................  100,00 —

Agítese/uertemente y lómese una cucbaradita de hora en 
hora. (En los casos de insomnio senil está contraindicado 
el opio.)

V II I
Bromuro de potasio...............t -  «

-  desodio..................i 8 gramos.
— de amonio..............  i  —

Agua destilada......................  200 —
Para tomar á cucharadas, tres veces al día.

IX
Metilol..................................... 8 gramos.
Agua destilada........................ 110 —
Jarabe de grosellas................  áO —

Para tomar por la noche una cucharada.

X
Paraldehido..........................  4 á  6 gramos.
Agua destilada...................... 110 —
Jarabe simple.......................  10 —

Para tomar la mitad en una sota vez.

X I ( J a s o h o w i t z )

Fenacetina..................... 0,50 á 1,50 gramos.
Para un papel. Seis iguales. Por la noche un papel.

X II
Sulfonal....................................  I á 2  gramos.

Para un papel. Cinco iguales. Uno al acostarse.

X II I
Urétano.......................................... 6 gramos.
Agua destilada........................ •. CO —

Por la noche una ó dos cucharadas.
S.

MINISTERIO DE HACIENDA

R E A L  O R D E N

Exorno. Sr.: Visto el recurso de alzada interpuesto ante 
este Ministerio por D. José Romani contra el fallo de la Jun­
ta arbitral del Grao de Valencia, recaído en el expediente 
49/89 de la Aduana de dicho punto, en el que se cerflrmó el 
aforo por la partida 91 del Arancel, y recargo impuesto á 200 
kilogramos, incluso envase interior, productos farmacéuti­
cos presentados al despacho en aquella Aduana con declara­
ción núm. 6.611,89, bajo la denominación de creolín, produc­
to químico para la tintorería, designando para su adeudo la 
partida 92 de la citada tarifa.

Resultando del análisis de Ja muestra remitida, practicado 
en el Laboratorio central de este Ministerio, que la sustancia 
de que se trata con el nombre de creolín es un líquido espe­
so, de color pardo-amarillento, de 1,040 densidad, de olorá 
brea de hulla muy pronunciado, insoluble en agua, formando 
eimilsión lechosa, y soluble en alcohol, conteniendo entre 
sus principios ácido fénico en corta cantidad, naftalina y 
otros carburos de hidrógeno y sosa, hallándose constituido 
principalmente por aceite de brea de hulla y las combinacio­
nes que los principios de éste forman con la sosa, lo cual per­
mite emulsionarsecon el agua, propiedad que no tiene el acei­
te de brea de bulla por si sólo:

Considerando que, segúa el informe emitido por la Comi­
sión directiva de dicho Laboratorio, la expresada sustancia 
denominada creolina se emplea como antiséptico y antipa- 
rasitario, destinándose exclusivamente á usos medicinales, 
como se expresa en sus anuncios, y que debe apreciarse como 
producto farmacéutico, comprendido en la partida 91 del 
Arancel;

El rey {q. D, g.), y en su nombre la reina regente del 
reino.

Conformándose con ¡o propuesto por V. E., se ha servido 
mandar que so conúrme en todas sus partes el fallo de la 
Junta arbitral.

De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 18 de Noviembre de 1889. — Oonzálet. — Señor direc­
tor general de Contribuciones directas.
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CUERPO DE SANIDAD MILITAR

D E S T I N O S , A S C E N S O S , E T C .

Por real orden de B de Enero se ha concedido el empleo 
de subinspector médico de segunda clase al que lo es de 
primera graduado, mayor más antiguo, con destino en el 
Hospital militar de esta corte, D. Manuel Benito y Ruiz de 
Diego; y el de médico mayor al subinspector de segunda 
clase graduado, mayor personal, primero, D. Rafael Mira y 
Merino, destinado en el l í .°  tercio de la Guardia civil.

Por real orden de igual fecha se ha concedido un mes de 
prórroga de embarco para las islas Filipinas al farmacéutico 
primero del Cuerpo de Sanidad Militar D. José Grúa y Pons.

Por real orden de 13 de Enero se ha dispuesto que los 
médicos mayores del Cuerpo de Sanidad Militar D. José 
Franco y Manzano, con destino en el Hospital militar de 
Valladolid, y D. Eloy García Alonso, director de! de Bilbao, 
pasen á continuar sus servicios, el primero al Hospital mi­
litar de esta corte y el segundo al de Valladolid.

M O N T E P IO  FA CU LTA TIV O

Prosopucsto (le gastos y obligaciones para el primer 
semestre de 1890-

GASTOS
Pesetas. Cts.

Por e! sueldo del empleado en Secretaría. . . - 475
Por el id. del conserje-avisador.......................  270
Por gastos de franqueo y correspondencia. . . 20
Por id. de casa y oficina....................................  60
Por id. de las Juntas Delegadas........................ 125
Por id. de impresiones....................................... 60
Para los gastos que ocasione el pleito promo­

vido por doña Rita Garda.............................  600

Total..................................  ] .500

6.

10 .

13

15.

17.

19,

21 ,

22 ,

26.

28,

80.

OBLIGACIONES
Por el haber de doña Antonia Laso Mo­

reno, viuda de D. Manuel López Mar­
tínez...................................................... 180

Por el de doña María Rignal y Galvany,
viuda de D. Jaime Casajuana. . . . .360

Por el de doña Francisca Martínez, viuda
de D. Jacinto Gil é Ibáñez.................  180

Por el de doña Maria del Pilar Bernal,
viuda de D. Bernardo Moratilla. . . . 405

Por el de doña Margarita Sana, viuda de
D. Antonio García Solís..........................  640

Por el de doña Luisa González Ouradou,
huérfana del socio D. Frutos.................. 202

Por el de doña Pabla DargaOa, viuda de 
D. Diego Lanuza, descontado el divi­
dendo........................................................ 229

Por el de doña Juana Torres Aznar, viu­
da de D. Mariano Villuendas.................  270

Por el de doña Victoria Rivas, huérfana
del socio D. Pascual............................  28

Por el de doña Cristina Simón y Torán,
viuda de D. Francisco Guimbao.. . , 180

Por el de doña Carmen Pefiuela, viuda de
D. Fernando Ulibarri..............................  360

60

14

Pesetas. Cts.
81. Por el de doña Rita Pajares, viuda de don

Santiago Sánchez Medrnno, desconta­
do el dividendo....................................

82. Por el de doña Maria África Montilla, viu­
da de D. Andrés del Pozo, Id, id .. . . 

33. Por el de doña Asunción y doña Bienve­
nida López y Seriñá, huérfanas del
socio D. Orisanto.................................

84. Por el de doña Juana Dufaury y Ginesta, 
viuda de D. José Rodrigo y Martínez. 

35. Por el de doña Elvira Just y Xamar, 
huérfana del socio D. Francisco. . . . 

37. Por el de doña Concepción Mir, viuda del 
socio D. Antonio Puig.........................

41. Por el de doña Concepción Domínguez,
viuda de D. Benito Varela..................

42. Por el de doña Manuela de la Huerga,
viuda de D. Miguel González..............

43. Por el de doña Filomena Martínez, viuda
de D. Francisco Pratosi.......................

52. Por el de doña Filomena Gómez Pamo,
huérfana del socio D. NicoUs............

53. Por el de doña Agustina, doña Fe, doña
Esperanza y D. Anselmo Llanas, huér­
fanos del socio D. Anselmo.................

64. Por el de doña Saturnina y doña Maurioia 
Escribano, huérfanas del socio don
Alejo......................................................

56. Por el de doña Maria Corral y Alter, huér­
fana del socio D. Dimas......................

59. Por el de doña Ana Maria Ruiz, viuda de 
D. Manuel Segura................................

63. Por el de doña Carmen Elias, viuda de
D. Toribio Guallart..............................

64. Por el de doña María Teresa Romo, viuda
de D. Pedro Fernández Trelles. . . .

66. Por el de doña Gumersinda de Echevarría,
viuda de D. Alejo López Zuazo, des­
contado el dividendo...........................

67. Por el de doña Josefa Risueño, viuda de
D. Angel Martínez de Sotomayor.. . .

• 68. Por el de doña Javiera Saldise, viuda de 
D. Ramón Martínez Llamazares, des­
contado el dividendo...........................

69. Por el de doña Manuela, doña Margarita y
doña Elvira Delgado y López, huérfa­
nas del socio D. Faustino....................

70. Por el de doña Encarnación Gómez Sanz,
huérfana del socio D. Juan.................

72. Por el de doña Agustina Acedo, viuda de 
D. Salvador Villanueva, descontado el
dividendo..............................................

78. Por el de doña Carmen Gallego, viuda del 
socio D, Gahriel García Enguita. . . .

74. Por el de doña Maria del Carmen Martínez,
viuda de D. Felipe Losada, descontado 
el dividendo..........................................

75. Por el de doña Luisa Oifuentes, huérfana
del socio D. Santiago...........................

76. Por el de doña Filomena Martí, huéifana
del socio D. Francisco.........................

80. Por el de doña Felipa García y su hijo 
D. Pedro, por fallecimiento del socio 
D. Manuel Ballesteros, descontado el 
dividendo..............................................

225

226 50

121.

60 60
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Cts.

25

Po8Qtas. Cta.

■  85.
> 1

1  89.
1

1  90.
50 1 

11  93.

> 11  96.

11  96.

1
1  101.

1
1  102.

) 11  104.

t 11  105.

50 I 1  107.

> 11  108.

1
■  109.

1
1  lio.

60 11

> 11  115.

1
50

1  116.
1

1
1

1  120.

90 1
H

> J

■
1

H
1

■
1

1

50 11  129.

Por el de dofia Eustasia Gómez Azofra,
■viuda de D. José María Blanco........... 225

Por el de doQa Luisa Pariente, viuda de 
D. Manuel de Soto, descontado el di­
videndo.................................................  372

Por el de doña Josefa García Agüero,
viuda de D. Manuel Pérez Manso. . . 450

Por el de doña Dolores de la Lastra, viu­
da de D. Domingo García Roca. . . . 270

Por el de doña Gregoria Díaz Prieto, viu­
da de D. Alejandro Fernández, des­
contado el dividendo............................ 36

Por el de doña María Ignacia de Goros-
tegui, viuda de D. Martín Salaverría. 180 

Por el de doña Dolores Ruiz Verdugo,
viuda de D. Alejo González................  270

Por el de doña Valera Salas, viuda de don 
Ildefonso de Prado, descontado el divi­
dendo....................................................  149

Por el de doña Rosa Porto y Jove, viuda
de D. Joaquín Gómez Dalmau............  270

Por el de doña Concepción Piernas, huér­
fana del socio D. José..........................  135

Por el de doña Encarnación y doña Eloí­
sa de Castro, huérfanas del socio don
León......................................................  405

Por el de doña Valera Berber, viuda de
D. Cristóbal Boira................................  270

Por el de doña Feliciana Pérez, viuda de
D. Nemesio Caravias............................ 360

Por el de doña Sabina Martínez, viuda 
de D. Ricardo Morales, descontado el
dividendo..............................................  381 90

Por el de doña Teresa y doña Carmen
Miranda, huérfanas del socio D. José. 450 >

Por el de doña Magdalena Reclie, viuda
de D. Antonio Martínez Brotons. . . . 180 >

Por el de doña Teresa Ferrer, viuda de
D. Isidro Valero...................................  360 >

Por el do dofia Ciriaoa Ruiz y Nieto, viu­
da de D. Hilarión Marín...................... 180 »

Por el de dofia Eloísa Principe, huérfa­
na del socio D. León, descontado el di­
videndo.................................................  270 38

Por el de dofia Trinidad Manzano, viuda
de D. Angel Vargas.............................  180 >

Por el de doña Ana Barrios, viuda de don
Segundo Sánchez.................................  270 >

Por el do dofia Concepción de los Cobos, 
viuda de D. Manuel Ovejero, descon­
tado el dividendo.................................  572 50

Por el de dofia Pilar y dofia Petra Esco­
lar, huérfanas del socio D. Joaquín,
ídem id..................................................  152 76

Por el de dofia Luisa Gázquez y Lázaro,
viuda de D. Felipe Azún...................... 450 >

Por el de dofia Josefa Villalba, hermana
del socio D. José.................................. 380 •

Por el de dofia Dolores Ardoy Cano, viu­
da de D. Francisco Delgado y Jugo,
descontado el dividendo......................  558 75

Por el de dofia Antonia Clnrac, viuda de
D. Isidoro Ortega................................. 450 >

Por el de doña Leona García, huérfana
de D. Vicente....................................... 180 >

Pesetas. Cts.
131.

144.

156.

157.

Por el de dofia María de los Dolores 
Compagni, huérfana del socio D. Gui­
llermo...................................................

Por el de doña Bernarda Lafuente, viu­
da de D. José Rafales..........................

Por el de jubilación de D. Antonio Veras-
tegui......................................................

Por el de dofia Dolores Castañeda, viuda
de D. Vicente Terrón y Moles.............

Por el de dofia Carolina Reina, huérfana
del socio D. Luis.................................

Por el de dofia Amalia Sánchez Quinta- 
nar, huérfana del socio D. León. . . . 

Por el de dofia Dolores Tain, huérfana
del socio D. Manuel............................

Por el de dofia Elena Seixas, viuda de
D. Francisco Lastres............................

Por el de dofia Carmen Arrieta, viuda de
D. Calixto Vicente Altabas.................

Por el de dofia Eladia y D. Florencio Na- 
gore, huérfanos del socio D. Juan
José......................................................

Por el de dofia Catalina Berjón y Ga- 
rriche, viuda de D. Vicente Díaz Can-
seco, descontado el dividendo............

Por el de doña Juana Sobejawo, viuda de
D. Bartolomé Acosta, id. id................

Por el de doña Isabel Bernardo Castella­
nos, viuda de D. Ambrosio Isasi.. . . 

Por el de doña Sabina Simón y Torán,
viuda de D. Ramón Garda.................

Por el de dofia María de los Dolores Ga­
llego, huérfana del socio D. Blas.- . . 

Por el de doña Paula Sanahuja, viuda 
de D. Patricio Jiménez, descontado el
dividendo..............................................

Por el de D. Erasto Aurelio Sanz de la 
Monja, huérfano del socio D. Natalio,
ídem id.................................................

Por el de dofia Rita Fernández de las 
Cuevas, viuda de D. Juan Fernández
de Prado, id. id....................................

Por el de dolía Roiuualda Puertas, viuda
de D. Manuel Pardo Bartolini............

Por el de doña Felipa Gardeazabal, huér­
fana del socio D. Ramón.....................

Por el de doña Eladia Garda dalia, viu­
da de D. Valentín López Armentia.. . 

Por el de dofia Rosalía, doña Luisa y do- 
fia Pilar Marti y Porta, huérfanas del 
socio D. José, descontado el dividendo 

Por el de doña Elvira Ruiz Palacios, viu­
da de D. Máximo Ruiz........................

Por el de dofia María Francisca Calvo, 
viuda de D. Melchor Sánchez Toca. . 

Por el de dofia María Brea y Téllez, viu­
da de D. Joaquin Benito Peláez, des­
contado el dividendo...........................

Por el de jubilación de D. José Borrás y
Marti, id. id..........................................

Por el de dofia Rosario Verdós. viuda de
D. Vicente Moya y Escardini.............

Por el de dofia Pilar Garrido y Marcos, 
viuda de D. Felipe Andrés y Leal. . . 

Por el de doña Prudencia Gutiérrez, viu-

405 >

270 »

405 »

270 >

135 >

180 >

450 >

270 i

360 5

270 >

186 25

302 >

111 16

180 )

67 50

381 90

302 64

558 75

360 »

00 >

450 >

381 90

135 >

405 »

294 >

339 >

450 7

360 7
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Pesetas. Cts.
da de D. Quirico Oarceller, descontado
el dividendo.................................... 125 60

Por el de doña Petra Saralegui, viuda de
D. Alejandro Ortiz Lator..................... S60 >

Por el de doña Agustina López, viuda de
D. Antonio Jiménez Gascón...............  180 >

Por el de doña Ijorenza Avila y Zubia, 
viuda de D. Romualdo Sáez Quinta-
nilla.......................................................  90 >

Por el de jubilación de D, José Jardiel,
descontado el dividendo................  267 33

Por el de doña Bárbara Carreras y Gue­
rra, viuda de D. Agustín San Frutos,
Idem id............................................  226 39

Por el de doña Juliana tlrquiola, viuda
de D. Juan Barandiarán, id. Id...........  229 14

Por el de jubilación de D. Antoiln Al­
vares.......................................................... 180 >

Por el de doña Juana de Usátegui, viuda
de D. Manuel Ruiz de Salazar.............  270 >

Por el de doña Obdulia Alvares, viuda de 
D. Pedro Morana y Pratosi, descon­
tado el dividendo.....................................  231 75

Por el de doña María López Lozano, viu­
da de D. Francisco Jurico y Moreno.. 460 >

Por el de doña Antonia San Miguel, viu­
da de D. Pablo Sampere, descontado
el dividendo.................................... 220 06

Por el de doña Juana Gros, viuda de don
Bernardo Artero y Borderas...................  154 50

Por el de doña Engracia Pérez Cobos,
viuda de D. Pedro González Velasco. 675 »

Por el de doña Dolores Díaz Arévalo,
viuda de D, Vicente Muñoz...........  360 >

Por el de doña Manuela Guallart, viuda
de D. Manuel Fornés..............................  460 »

Por el de doña Mariana Mora, viuda de
D. Isidoro Sánchez Solorzano.............  460 >

Por el de doña Teresa Gómez Pamo, viu­
da de D. José Edo Herrero, descontado
el dividendo.............................................  294 •

Por el de doña Rosa Estartús de Santaló,
viuda de D. José Colomina, id. id- . . 302 >

Por el de doña Teresa Palos, viuda de
D. José Salvador......................................  225 »

Por el de doña Valentina García de Rio- 
frío, viuda de D. Andrés Gascufiana,
descontado el dividendo..........................  113 25

Por el de doña Juana Usera de Alarcón,
viuda de D. Tomás del Corral y Oña, 3('0 »

Por el de jubilación de D. Lorenzo Be-
lloc............................................................  360 >

Por el de doña Francisca Gutiérrez Tes-
tor, viuda de D. Juan Perales............. 450 >

Por el de doña María de los Dolores Ver- 
gara, viuda de D. Francisco Medina,
descontado el dividendo......................  73 06

Por el de doña Amalia Ruano, viuda de
D. Ricardo de Bengoa, id. id................... 372 05

Por el de doña Vicenta Jimeno, viuda de
D. Antonio de Castro..........................  270 >

Por el de doña Rosa Ferrer, viuda de don
Cipriano Barceló...................................... 360 j

Por el de doña Josefa Castellanos, huér­
fana del socio D. Bruno, descontada el

Poaetas.

230.

234.
235.

243.

dividendo..............................................  59
Por el de doña Venancia Martínez, viuda

de D. Mariano Benavente.................... 360
Por el de doña Manuela y doña Concep­

ción Sanz, huérfanas del socio D. Ma­
nuel........................................................ 300

Por el de doña Dolores Pardo y Sastrón,
viudadeD. Bienvenido Manuel Blasco, 270

Por el de doña Concepción y D. José Ca­
lera, Isuérfanos del socio D. Faustino. 245

Por el de doña Teresa Salvador, viuda de
D. Juan ííavarro..................................  540

Por el de doña Pascuala Vidal, viuda de
D. Francisco Badía y Royo.................  360

Por el de doña Victoria Porree Hornillo, 
viuda de D. Leopoldo Martínez, des­
contado el dividendo...........................  372

Por el de doña Pilar Aznares, viuda do
D. Jenaro Casas...................................  360

Por el de doña Prudencia y doña Carmen 
del Campo, huérfanas del socio D. Hi-
ginio....................................................... 270

Por el de doña Manuela García Fernán-
dez, viudadeD. Juan García Gutiérrez. 180 

Por el de jubilación de D. Manuel Lama-
na, descontado el dividendo................ 386

Por el de doña Amalia Bourquet, viuda
de D. Vicente Serrano. íd. id..............  386

Por él de doña Isabel Biesa Montero,
ídem íd..................................................  306

Por el de doña Manuela Merino, huérfa­
na del socio D. Andrés.........................  360

Por el de doña Inés Lozano, viada de
D. Faustino Sáez Blázquez.................. 270

Por el de doña Margarita Carretero^ viu­
da de D. Joaqhín Muñoz Carayaca,
descontado el dividendo......................  226

Por el de doña María Mendizábal, viuda 
de D- Gumersindo Fernández de Ve-
lasoo......................................................  135

Por el de doña Amalia González y Martí­
nez, viuda de D. Sandalio de Pereda. 450 

Por el de doña Juana Aparicio, viuda de
D. Ramón Carrión................................  360

Por el de jubilación de D, Mariano Ló­
pez.........................................................  270

Por el de D. Mariano San Martín............ 270
Por el de doña Agustina González y su 

hija, por fallecimiento de D, Lorenzo
Cisnal.............................................  540

Por el de jubilación de D. Juan Francis­
co de Ealo.....................................  270

Por el de doña Jacoba Miranda y sus hi­
jas, por fallecimiento del socio D. Fran­
cisco Sancho, descontado el dividendo. 881

Por el de doña María Cendones, viada de
D. Isidoro González...................... 360

Por el de doña Joaquina Algarra, viuda
de D. Joaquín Fernández López, . . . 360

Por el de doña María Rubio Pérez, viuda
de D. Félix García Caballero....... 245

Por el de doña Josefa y doña Áurea Ga­
llego, huérfanas del socio D. Juan
Francisco.......................................  816

Por el de doña-Francisca Lacasa, viuda

60

62

62

50

00

226.

ImporI 
Idem 1 
Idem 1

Mad 
Suiírez 
El seo»

En
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Pesetas, Cts.

60

62

62

60

eo

248.
249.

250. 

252.

de D. Juan Biirriel............................... 270
Por el de juljilación de D. Régulo Euiz. 360
Por el de Id. de D. Miguel Torán...........  450
Por el de fd. de D. Manuel Martínez. . . 270
Por el de doña Matilde Garda Cernada,

viuda del socio D. José Miranda. . . . 372
Por el de D. Benito Pereda.....................  225
Por el de jubilación de D. Francisco Ber-

nard......................................................  360
Por el de doña María Vicenta Candela,

viuda de O. José Botella y Erade.. . . 450
Por el de doña Fermina Chorivit, viuda 

de D Lilzaro Sarale'gui, descontado e! 
dividendo.............................................. 294

60

Total..................................  46-776 04

226.

243.

248.

250.

251.

252.

Adición al presupuesto de obligaciones anterior.
Poseías. Cts

A doña Isabel Biesa Montero, porlo que 
la corresponde desde l.o de Enero de 
1889 á 30 de Junio, con el descuento
correspondiente...................................

A D. Manuel Martínez Meléndez, desde 
el 7 de Mayo ó 30 de Junio, id. Id. . .

A D. Benito de Pereda, desde el 15 de
Mayo á 30 de Junio, id. id..................

A doña María Vicenta Candela, desde el 
26 de Febrero ó SO de Junio, id. id.. .

A D. León Traeovares, desde el 2 de 
Agosto á 31 de Diciembre, id. fd.. . .

A doña Fermina Chorivit, desde el 9 de 
Mayo á 30 de Junio, id. id.................

Total de la Adición...................  696 05

137 48

40 60

25 31

138 37

225 »

29 39

N OTAS
1. » Las pensiones que no aparecen en esta Presupuesto 

lian sido dadas de baja.
2. a A las pensiones que vienen obligadas al pago de di­

videndo con arreglo á los artículos 23 y 24 de los Estatutos, 
se les descuenta de su haber, según se especifica en el Pre­
supuesto. Las pensionistas que no tienen este descuento por 
liaber cumplido el causante los años de su vida probable, tie­
nen asignado su haber íntegro, con sujeción á las disposicio­
nes vigentes.

3. a Los socios jubilados y pensionistas imposibilitados 
que no presenten las certificaciones facultativas sobre el es­
tado de su enfermedad en loe últimos quince días de Diciem­
bre, serán eliminados de este Presupuesto.

RESUMEN
P»BBtas, CU.

Importan los gastos de sostenimiento.............  1.500 >
Idem las obligaciones.......................................  46.776 04
Idem ia Adición................................................. 596 05

Total..................................  48.872 09

Madrid 15 de Diciembre de 1889.—El presidente, Ignacio 
Suárec Garda. — Ei i-ontador general, Enriqxie Salcedo.— 
El secretario general, Harceliano Gómez Pamo.

JUNTA DE APODERADOS

En vista del informe dado por la Comisión de Contabi­

lidad, esta Junta aprueba el Presupuesto de gastos y obliga­
ciones para el primer semestre de 1890.

Madrid 31 de Diciembre de 1889.—El presidente, FrancíS' 
co Alonso. — El secretario, J. R. Gómez Panto.

S E C R E T A R Í A  Q B N B R A L  

Anuncio de ingreso.
D. Pedro del Río y Melero, profesor de Medicina, residen­

te en Madrid, solicita su ingreso en el Montepío.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y ó 

los efectos del Reglamento.
Madrid 16 do Enero de 1890. — El secretario general, 

Af. Gómez Pamo. 3

CONSULTORIO

PREGUNTAS
199. 1.a Existen en este pueblo varios niños expósitos,

que por especulación son sacados de la Casa de Maternidad 
de la provincia por los particulares. Dichos niños, ni están 
incluidos en la lista de pobres, ni la Junta municipal quiere 
incluirlos. Cuando alguno cae enfermo, es claro que le visi­
to. aunque no sea más que por caridad; porque los encarga­
dos se niegan á satisfacer cantidad alguna. Ahora bien; 
¿tengo dereclio á pedir honorarios por Ja asistencia á tales 
expósitos? Y en caso afirmativo, ¿á quién y en qué ley ó 
disposición he de fundarme para ello?

2.1 Ejerzo en un país donde las lesiones por mano aira­
da son harto frecuentes, hasta el punto de que rara vez pa 
san quince días sin que tenga que dar alguna declaración de 
sanidad, practicar autopsia ó reconocimiento en algún pue­
blo inmediato, debido á que los compañeros, sea por mi ju ­
ventud ó por otro acuerdo que en el alma Ies agradezco, in­
dican á los jueces respectivos sea yo el favorecido para tales 
casos. Y como se me va el sueldo en viajes, y los tiempos 
no están para chirigotas, qniero saber si tengo derecho á 
que se me facilite bagaje, y á quién debo pedirle. — J. F. S.

RESPUESTAS
199. 1.1 No es muy sencilla la contestación á esta pre­

gunta. En efecto, el Reglamento de partidos vigente no dice 
quiénes son los que deben considerarse como pobres para Ja 
asistencia médica. El Reglamento del 68 incluía á los expó­
sitos entre los pobres que debían ser asistidos por el médico 
titular, y io propio hizo el gobernador de Ciudad Real, en 
Julio de 1877, al declarar para los Ayuntamientos de su pro­
vincia quiénes debían ser calificados bajo el concepto de po­
bres. De todas suertes, parece que aquí el Ayuntamiento se 
resiste á colocar los expósitos en la liota de pobres, y por 
tanto, no tienen dereclio alguno á la asisteucia médica, que 
deberá ser pagada por quien la solicite. Es cuanto podemos 
decir al consultante.

2.1 El art. 435 de la ley de Enjuiciamiento criminal dice 
que <el juez facilitará á los peritos ios medios materiales ne 
cesarios para practicar la diligencia que les encomiende, re­
clamándolos de la Administración pública, ó dirigiendo á la 
autoridad correspondiente un aviso previo si existieren pre­
parados para tal objeto, salvo lo dispuesto especialmente en 
el art. 862>. Este último articulo dice que no se podrá exigir 
del juez ios medios materiales de laboratorio ó reactivos, ni 
tampoco subalternos.

En BU consecuencia, con arreglo al art. 485, el consultante 
puede y debe pedir al juez (para que éste lo baga á quien 
corresponda) que so le facilite bagaje. Es lo menos que pue­
de pedirse.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
ifiatado san ita rio  de M adrid.

O b s e r v a c i o n e s  h e t e o r o i -ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a ,—  Altura 
barométrica máxima, 717,26; mínima, 710,60; tempera­
tura máxima, 161,2; mínima, — 50,8; vientos dominantes, 
NE„ N. y NNE.

El curso de decrecimiento que se marcó durante la ante-
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rior semana en la epidemia de (¡rijppe que venia observándo­
se, bn llegado basta su casi completa extinción en la que 
acaba de terminar; esto no obstante, siguen presentándose 
neumonías, pleuresías y bronco-neumonías complicadas con 
fenómenos nerviosos que recuerdan los afectados por los 
casos anteriores. La mortalidad ha disminuido, aunque no 
basta la cifra media habitúa).

CRONICA

Inauguración. — La Real Academia de Medicina cele­
bra la sesión inaugural de las que corresponden al presente 
afio boy domingo, á las dos de la tarde, en su local, calle de 
la Greda, número 16, principal.

En ella dará cuenta á nombre de la Junta Directiva, del 
estado y de los trabajos desempeñados por la Corporación 
en el año 1889, el secretario perpetuo. Excelentísimo é 
Ilustrísimo Sr. Dr, D. Matías Nieto Serrano, y leerá el dis­
curso de reglamento el Esemo. Sr. D. Federico Rubio y 
Gali, académico numerario.

O tra colección en  venta. — Quien quiera adquiriruna 
colección completa del Boletín de Medicina, Cimgia y  Far­
macia desde su primer número en 1834 basta su continua­
ción en El. SiOLo Mépico, y de éste desde esa fecha hasta 
fin de 1889, sin faltar ni á uno ni á otro un solo número 
( muchos de los tomos encuadernados en pasta y los restan­
tes en rústica), puede dirigirse á D. Rafael Otero, librería 
de Bueno, en Jerez de la Frontera, quien dará precio y de­
más pormenores que se deseen.

D istinción honorífica. — El Dr. Mornebe, director del 
servicio de Sanidad de.l 18.® cuerpo de ejército francés, 
autor de la flyn'ene wi/tínr recién vertida al castellano por 
nuestro estimado colaborador Dr. Hernández Poggio, ha 
sido nombrado comendador de la Orden del Mérito militar 
de Espafia, según leemos en un periódico francés.

S iete líquidos su p erp u esto s  y  s ie te  colores.—Para 
poner uno encima del otro líquidos coloreados en azul inco­
loro, en pardo, rojo, escarlata, verde, amarillo y violeta, se 
vierte: l.<>, ácido sulfúrico concentrado, colorado en azul por 
e¡ índigo; 2.®, cloroformo; 3.®, glicerina colorada por el ca­
ramelo ; 4.0, aceite de ricino colorado por la alkanna; 5.®, al­
cohol {40<>) ligeramente colorado por el verde de anilina; 
0.0, aceite de hígado de bacalao mezclado con 1 por 100 de 
esencia de trementina; 7.o, alcohol (94°) colorado por la vio­
leta de anilina.

Ju risp ru d en c ia  médica. —£1 intruso Baguenard, co­
nocido con el nombre del^xz-ire Miserias, ideó para escapar 
á las persecuciones de la justicia por ejercicio ilegal de la 
Medicina y la Farmacia, lo que idean todos ellos, esto es, 
alquilar — la frase es dura, pero exacta — un médico que le 
sirviera de pantalla. Desgraciadamente para el padre Mise­
rias no le ha valido esta estratagema, y ha sido condenado 
á... tres días de cárcel y 10 francos de multa. Bieum te- 
neatia.

Esto ocurre en Francia. En España... cada cual hace lo 
que le place. Dígalo si no el ííocfor en tenias que tanto ruido 
metió no ha mucho en la culta corte...

C uerpos ex trañ o s en  la s  v ías aé reas. — El Dr. Mas- 
sel refiere II observaciones de cuerpos extraños en las vías 
aéreas;

1. » Una niña de siete aflos que aspiró un pifión. Tra- 
queotomia. Extracción con Jas pinzas de falsas mem­
branas;

2. a Un marino de treinta años traga al beber una san­
guijuela, que se monta en el ligamento ari-epiglótico dere­
cho. Extracción con las pinzas:

3. a Espina de pescado en la tráquea de una niña de siete 
años. Muerte;

4 a Pipa de calabaza alojada debajo de las cuerdas voca­
les de un niño. Se extrajo mediante la traqueotomía;

6.a Ingeniero, muerto de estenosis laríngea. En la autop 
BÍa se encuentra un hueso debajo de la glotis;

6. a Una señora de cincuenta años traga un hueso de ga­
llina. Estenosis. Traqueotomía. Expulsión;

7. a Niño de seis años, traga un hueso de cereza. Ex­
pulsión;

8. a Niña 4® veintiocho meses, tragó un grano de café. 
Estenosis. Dispneu- Traqueotomía. Muerte;

9. a Joven de veinte años, (raga un alfiler. Expulsión;
10. El Dr. Massei, á los doce años, tragó un alfiler. Ex • 

pulsión;
11. Niño de diez años, tragó un pedacito de madera. Tra- 

qoeotomía. Permanencia del cuerpo extraño debajo de la 
comisura de las cuerdas.

De estos hechos deduce el autor que los cuerpos extraños 
descienden da preferencia á la tráquea y no se detienen en 
la laringe. Loa vomitivos son inútiles, y debe recurrirse á la 
traqueotomía como medio radical en toda ocasión.

MADRID: 1 8 8 0 . - ENRICiUE TEODORO, IMPRESOR  
A.mparo, 102, y  Ronda de V a len c ia , 8

T U L É rO N O  662

lüT

Saíl
E stu d ian tes  en B erlín . — La Universidad de Berlín 

ha publicado la estadística de sus estudiantes en el primer 
semestre de 1889-90. Además de 1.945 escolares libres bay 
matriculados 6.731, de los cuales, 847 pertenecen á Teolo­
gía, 1.646 á Derecho, 1.373 á Medicina y 1 866 á Filosofía. 
í)e estos estudiantes, 6.000 son alemanes y sólo 632 extraii 
jeros (121 rusos, 76 suizos, 11 franceses, etc.).

Imp
Pré>
Dés>

O tro durm iente. — En el Hospital Beaujon (de París) 
hay una mujer, embarazada de cinco meses, que duerme 
más que el yeso. Sus miembros están rígidos y la cara ex 
presa el dolor; la enferma da de vez en cuando algunos gri­
tos JastimeroB. Trátase, pues, de un ataque de sueño análo­
go á otros ya citados.

U  s 
EstaW. 
mas a 
danOo 
do V a  
descoD 
que li 
merecí 
del Cui 
Lait<(oi

Los g rupos parlam entarios. — La nueva Cámara 
francesa parece dispuesta á reemplazar los grupos políticoH 
de otros tiempos por grupos económicos, en los cuales los 
diputados se clasificarían, no por sus opiniones políticas, 
sino por la naturaleza de sus estudios predilectos, de sus 
trabajos, de sus ocupaciones habituales. Así se han consti­
tuido ya los grupos agrícola, industrial-y comercial. El señor 
Chervandier y algunos de sus colegas se proponen formar el 
grupo médico, reorganizando ia Comisión médica extrapav- 
lamentaria, creada hace vari-js años, pero qne ha tiempo no 
funciona. Combinando los dipulaUos médicos sus esfuerzn.s 
pueden prestar grandes servicios, no sólo á la profesión mé­
dica, sino á todo lo que interesa á la pública salud.

F acu ltad  católica de Medicina. — La vitalidad de las 
Facultades católicas de Lyon se afirmará en breve por la 
fundación de un hospital y de una Facultad de Medicin.s. 
Más de medio millón se ha recogido ya en poco tiempo para 
estas fundaciones, revelando una véz más que Lyon es 
siempre la reina de la caridad.

Un caso de agrafía y de ceguera verbal. — El car­
denal llaynald (do Alemania) tiene una afección cerebr.il 
sumamente rara {agrafía y ceguera verbal). Conversa coa 
todo el mundo como cuando gozaba de perfecta salud; habla 
corrientemente cuantos idiomas le son fatuiííares, y da sus 
órdenes como de costumbre; pero no sabe ya leer ni escri­
bir. Ni aun su nombre puede escribir sino poniéndole delanic 
una muestra.

Una borrica rabiosa. — Leemos en la Berisfn Balear 
do Ciencias Médicas:

«En Noya, pueblo de Galicia, lia ocurrido un caso de rabia 
en extremo excepcional.

Una mujer tenía algunas burras lecheras y se dedicaba A 
llevar la leche á los vecinos enfermos. Una de las pollinas 
filé mordida por un perro rabioso; no tardó en desarrollarse 
en ella la rabia, y arrojándose sobre en dueña, la mordió y 
pisoteó horriblemente. Poco tiempo después la infeliz mujer 
era víctima de la terrible enfermedad, que — según el pe­
riódico del cual tomamos la noticia — se manifestó desde 
luego con la mayor violencia.»

Llamamos la atención de 
t i . i i i . in i 'l  l/l'J I IU .  nuestros lectores sobre el
anuncio Jarabe-M ed ina de Quebracho, cuyos excelen­
tes resultados proclaman todos los médicos.

U>

\T'Ú K CT7 anuncio del Sr. Vivas Pérez; ELIXIR DE
V Ij A iJ L j pr o t o c l ü r u r o  d e  h ie r r o .
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IDTOSlZiClON DEL ESTEID T DI L AClDElll
Las m ejores aguas de 
m esa. AporUlvas, muy 
dlgcslivas, Afecciones 

del csLóuisgo.

Saint-Jean 
Impératrice
D r á n i o n c o  B ills, Cálculos liouallcos, 
r i C u l C U o C  Ictcrlciii, Gastralgia.

Afecciones do) hígado, do  los 
U o o l f  G C  riñoues,Piedra,DIaucies,Cólicos, 

La Sociedad general ca proprletarla  dcl 
EstablccimiciUo term al y  posee la s fu c n le s  
mas antlgua.s que  han  fundado la  estación  
dando a conocer un lvcrsalm entc  el nom bro 
de V ftis. — Invita a los consum idores a  que 
descoDllen do las aguas a  precios reducidos 
que Irálan do su s iilu lrso  á las que  han 
merecido, hace ya  tiem po, la  alta aprobación 
del Cuerpo Medico.
Lii tasimiaDili <a gaiio tgridilila; na  botella por día.
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ENFERMEDADES 
DEL ESTÓMAGO

r  PASTILLAS BOÜTY 1
0.11«. nniU UT, 0,00) I. Cl. COCllU rntilli.

Numerosos ousayos liati probsilo quo iDerccd i 
lareuuion de la P e p s in a  j  de U C o ca ín a . 
estas paslillai son un precioso eipocidcn para 
combalir i f a i i t r i t l a .  U a s tr a tg la a ,  
i>»t]i»epstaa, H in ito a ie \e tn b n r a * o ,  
jllrti-co y loiia afección del aparalo di;esliro. 
aODl 0( ItPUO: i  Paslillu deapusi deesdaecBlli, 

PfOe/o en Pane 3 pt« Caja. 
P-ft-HIS. B O U TY , 119, Une il'AbonWr,

PEPSINA-COCAÍNA
Madrid; M. García, Capellanes, 1.

HIERRO OUEYENNE---------------------------------------------
E l  U n ic o  iP f íO B A D O  p o r  la  A C A O E m A  d e  M E O IC IH A  d e  P A B IS .  ¡

Desde 50 años, los m édicos del m undo entero le  consideran como cl niim ero I 
do los ferriig luoso^ á causa do su  p u r e z a ,  de su  po 'iero 'a  ac ttV id ad  
do su  f a c i l id a d  do a d m ln ls t r - te ló n . Cura ; AKEMIA, POBREZA dá 

la  SANGRE, PERDIDAS BLANCAS. C lC  
Dosu POB DIA : 1 i  1 fOiijiu rlg Mito 0 ! í  t  trijm . -  Oesconffeja ¡fí fea im/íacíonei /moorat. 

t i i t i r  al S a l lo  tfe la  “  V K I O . V  t i r a  F  l H l U C A K T S . ”
QENIVOIX, U.RuedeoBaauX'Arto, PARIS P B B P I

AFECCIONES___________  ____  CORAZONDeaórdenea de i a  c ir c u la c ió n ,  Pelpitaaionea. I n te r m i te n c ia s ,  A fe c c io n e s  
n e r v io s a s  y  R e u m e c is m a J e s  d s i  c o ra z ó n . H ip e r t r o f i a  c a r d i a c a .  A s m a ,  
r i e i s  en  s ’i rtrfnnm fo Irtfida» mn itltn por el cii»rnn luHIre .tísiie haré mes d» 90 eflm «tn lo»

GRANULOS ANTIMONIQSOSDELDr PAPILL'AUO
f lfE D ÍC A C íO W  A R S B N lC O -A .N T lO lO m A .1 .  (0,001 m/n per QrAnalo). 

iRfarmafavoralile de UADademlade Medicina de Parle. Jcsjoici dtl e.ieyiS da Xcr.TddiIlle.diUlO
PÓBIS : 2  A a  OFtÁNUI-OS AL DIA

DipbsíioCaaerel: F a r m a c i a  G I G O N ,7 , R u é C o q -H é ro n .P A B U , T«sloiti|[ii rinoieiii.

JARABE DE QUINA FERRUGINOSO
tfe OBIMAJJLT y  C*“, Farmacéuticoa en Paria.

Preparado con la Quina rea l am arilla y el Pirolosíato d e  hierro  y  
Boea, es de un gusto tan agradable que se bebe con placer.

El Pirolosíato d e  hierro y  sosa es el solo marcial que presenta la ven» 
taja de Itrmar, con los principios tónicos de la quina, un compuesto cíenlo de 
reproches, y asi esta preparación se distingue de todas las de composición aná- 
°T?i’ propiedades terapéuticas, cuanto por su delicado sabor.

El Jarabe d e  Quina ferruginoso de GniSAULi v ('i*, cuyos felices 
resultados lian sido certificados por la mayor parte de los médicos de París 
desde hace más de 5S años, se toma media hora antes de cada comida, á la 
dosis de una copa de Burdeos para los adultos y de una cuchara de postres 
parales niños. — EUta preparación unida á un vino generoso de Málaga, 
constituye el Vino de Quina ferruginoso de GRIUAULT.

Depósito en Paris, 8, Roe Tmenae, y en las principales Farmacias.

PñEPAñADA POR D USART, FARMACÉUTICO EN PARIS 
Esta solución,inallerable y de composición constante, se halla exenta 

de los principios tóxicos é inactivos del Cornezuelo de Centeno y 
posee el grado máximo de actividad; se emplea en inyecciones 
hipodérmicas á proximidad del lugar de la hemorragia, & la dósis 
de '10 a 'iO golas en la hemorragia puerpueral la epislaxis incoercible, 
la hemoptisis y en las hemorragias más riofeiiíos; su acción positiva y 
potente se efectúa al cabo de 4 ñ 5 minutos; esta solución se emplea 
inCeriormenle, con éxito, en los mismos casos, especialmente para 
provocar las contracciones del útero, en dósis de 20 á 25 gotas, 
vertidas en agua azucarada. La solución esté contenida en tubos 
pequeños que se colocan fácilmente en el estuche del práctico.

E Depósito en París, 8. Rué Vivienne. y en las principales Farmácias.

■ i>

F á b ric a  de P roductos du ím icos,
Biebricli s/Eliin, fundada 1863.KM Y COilP,̂

V r i T l A T  Nuevo Antiséptico inodoro y sin veneno: reemplaza al Yodofor*
1 U U U I j  mo en todos sus empleos medicinales. Patente del imperio ale­

mán D. 11. I’. 35130.
A 1VTT'T17T7T3D TIVT A Nuevo remedio contra la fiebre y excelente anli- 

-rxlN 1 I r  Ü iD I a IÍN  A  neur.ílgico. Para diferenciarlo de los productos 
de otro origen, los paquetes llevan etiquetas marcadas s Kalle'.s Antifebrin », ha­
biendo sido fabricado é introducido en el comercio primeramente por nosotros 
en la mayor y más absoluta pureza. — De venia: En todas las droguerías al por 
mayor, y en las farmacias en embalaje de origen.

Ayuntamiento de Madrid



ptsTiLus y flmm
1 AZOADAS para la tos y 1 toda enfermedad dei pe­
cho, tisis, catarros, bronqui­
tis, asma, etc.

A media y una peseta la 
caja. — Van por correo.

Principales Boticas y D

fifí lEBli BCiL.1 iMaravilIosoparalosdolores 
Ude cabeza, jaquecas, valií- 
doB, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y los de la infancia. 3 
y 5 ptas. caja.Van por correo.

pognerías, — Decósito: Carretí

■jlLIIBIS LIIBOES,
el mejor purgante antibillo- 
80 y depurativo, de acción 

fácil, segura y sin irritar aun­
que ee usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.
is, 39, M aM . Dr.MORALE

TIPIIEICH, DEÜC.1 espermatorrea y CRterilidad, 
Icura segura y exenta de todo 
peligro con Jas célebres Pil­
doras tónico-genitales de! 
Dr. Morales. A 7,50 pesetsa 
caja. Van por correo.

S, Especialista ea Sífllis.

LA CO.IIPAMA COLONIAL
HA OBTENIDO

EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS
IV E edalla . e le  o r o ,  por bus Ctocolates.

IVJ!ed.a.lla. d e  o r o ,  por sus Cafés.

!M[eda.ll£). d e  o r o ,  por su Tapioca. ^

D epó sit o  o e x e r á l : C alle  M ayor, 18 y  20 ^

s t j c ü k s a l : m o k t e k a , 8  ^

MADRID ^

r i n ^  f ü s f é t ó d ^
DE SANTULLANO

Es el medicamento de la debilidad; determina un aumen- 
lo de la actividad nutritiva su|ierior al aceite de liigado de 
bacalao y sus emulsiones, fosfatos, hierro, etc., y por lo tan­
to, es preferible á su empleo en el Iralamieoto de la anemia, 
clorosis, tisis, raquitismo, convalecencia, dentición dificii 
y en genernl en to.la enfermedad que produzca debilidad ó 
esté sostenida por eila. Aumenta y mejora la calidad de la 
leche ea ia mujer que cría. Caja con 24 dosis, 2,50 pesetas, y 
se remite r.ei'tilicada por 3 pesetas, dirlgiéndo.se al autor, To­
ledo, 8U, botica. Depósito, Melchor García, Capellanes, i. Al 
por menor en las principales boticas.

APARATO ATffllATRICO VALEBZDELA
Para las inhalaciones de oxígeno, de ázoe, ácido fluorhidri- 

co, etc., etc.
instrucciones impresas gratis, Atocha. <25.

í n u e v a s  p a s t i l l a s  p e c t o r a l e s !
J  CALMANTES DE TODA CLASE DE T O S  !
X IProbadlas y os convencereis!—Caja 6 rs.; por correo 7 rs. 1

L ab ora to rio  del Dr. M arqués, Hospital, 109, Barcelona.

Ü
lü
n
II
lüiun
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LABORATORIO DE YIBDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, I, VALLADOLID)

M edalla de oro en la  Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oliciales do Valla- 
dolid.del Hospital Militar, etc., etc.] hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado,. salídlico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa puriQcad.i, hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yu­
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números 4, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, caulcbuc en iámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al .3 por 1000, gasas cloruro-mercúrica, fenícada, iodofórmica, liinoli- 
zada, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 5 de largo y en rollos de 40 
centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintoscli, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de

i

aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
■ ' ■ ' d i ..........................todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis. 

I¿̂ Í5EE ¡

C ÉL E B R E
Y EXTRAORDINARIO INVENTO
Las hernias se curan, cu.alquiera que 

sea la edad ó sexo, por medio del oclu- 
so r-re s tr ic tiv o  de P. RAMON (inven­
tor del mismo y dei braguero céntrico 
regu lad o r), precio,40 pesetas. Por ll 
se remite á todas partes certificado.

Pídase el folleto.
Cárm en, 84, 1.®, Barcelona.

DOCTOR GON
Especialista en las vías urinarias 

y matriz. — Montera, 44, y Alcalá, 
84, para los pobres.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAI2
Y BORO-CITEA'l’O DE LITINA

DS RAUOM X. COIFEL 
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

DE QDIl FERRUGINOSO
PREPARADO POR EL D a , F O K T  Y  M A R T I

Según la fórmula publicada en La Farmacia Efpañola 
(4834), y en donde se demuestran sus vcntíijas sobre las co­
nocidas hasta el día.—Precio, 5 pesetas frasco.— Unico de-

5osito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica- 
o, farmacia del Dr. Font. 434 trip.®) i n i r n

TENIA Ó SOLITARIf #
Sa expulsa ea 2 6 S boros, tamacuo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DS MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
60 ra. frasco, y  por 65, as rer«lte 

! certificado á provincias. ^

El I 
I aconse, 
mooan 
nueslr. I  iranqu 

Pro
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I  ANTI-ÁSMÁTICO PODEROSO
% J A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O
#  P R E P A R A D O  E N  F R ÍO  É  IN A L T E R A B L E

♦

aumeo- 
gado do 
rio lau- 
anemi;i, 
) diricil 
üidad ó 
d de la 
¡setas, y 
ilor, To- 
:s, 4. Al

orhidrí*

Ultimo remedio de la Mediciaa moderna para combatir el asma, la dtspnea y los eatarroi erótueos, ensayado 
y recomendado como tal poi celebridades médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l 
Genio Médico, E l Siglo Médico, la R ev ista  de M edicina, E l Ju rado  Médico, el Diario Médico- 
Farm acéutico , etc., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho eü el primero dado a conocer en España y recomen- ▼  
dado por la Prensa profesional-, exíjase la firma y rúbrica do Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como A  
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones. ^

I ‘ •

P R E P A R A D O S  E N  L A  F A R M A C I A
PRf«

DR. RICARDO BARCERA GUSTILLO
Magdalena, 10, Madrid.

El GUAYACOL, principio activo de la creosota de haya, según Fraentzel, es el último medicamento que la ciencia 
_„cinseja para combatir con éxito las enfermedades de los óiganos respiratorios, catarros agudos y crónicos, afecciones pul­
monares en el primero y segundo periodo, etc. El Dr. Horner, Sahli y otros varios clínicos españoles que ya han ensayado 

I nuestra preparación dicen que con el uso de la misma se facilita la expectoración, calma la tos y dolores, el sueño es más I  tranquilo, cesan los sudores, disminuyen los bacilos y aumenta el apetito, Para más detalles véase nuestro prospecto.
' Precio del fra.sco, 3  pesetas; caja, 2. Se remiten por el correo y ferrocarril á quien los pida. 3IAQDALENA, 10, Farmacia.

n u  ü
PrBDaraaos m  el d r . s t e d m a n

AVISO A LOS BIEBICOS
Hkce muobo tiem po que los polvos ST EB M A lf go ian  da gran  fama en  In- 

glaterrs, iiabiendo obtenido testim onios y  certideados d e  v an as  oorporaoio- 
nes olonllñoas; por lo anal los prescriben les médicos más reputados de aquel 
pais. — Be expenden en  los más acredicadas Farm aolas.

B epresentante  exclusivo p ara  to d a  Bspafia:
J . CRUZ, ca lle  do SERRANO, núm . 35, m oderno, Madrid.

ELIXIR
Beoetados por los 

médicoshospitales DE VIVAS PEREZ
No tiene rival, y es el único seguro y do inmediatos rcsnltados de todos 

los ferruginosos y íle la medicación lúoico-recoiisiituycnie, para la Ane­
mia, Raquitismo, Colorc.s pálidos, Empobredmicuto de la sangre, Debilidad 
é inapetrnda. — Tenemos numerosos ceiTiiicutlos de los médicos que lo 
recomiendan y recelan con admirables resultados, cuyos informes publi­
camos en los periódicos.

Precio de cada botella, 4 ptas; media botella, 2,50, en toda España. 
Cuidado con las falsifloaciones, porque otro no dará rcsulíado. Exigir /Srma 

y marca de garantía.
De venta en todas las farmacias de España, Ultramar y  América del Sur.

Depósito general: Almería, FARMACIA VIVAS PEREZ, su autor.
POR MAYOR. — Madrid: M. Gaicia. — Barcelona:Sociedad Farmacéu­

tica ó Hijos de J. Vidal y Hivas.—Habana: l.obe y C.*, Farmacia y Drogue­
ría de José Sarro. — Puerto Rico: Fidel Guillermely. — Mayagüez: Gui­
llermo Mullei—  Manila: D. Pablo Schusler. — Valencia: Ur. Climent y 
Quesada. — Buenos Aires y Montevideo: principales farmacias.

POR J.-J. PICOT, de la cual 
l'l Iiu.'ll\l)l’]l5 n U H l’jíHlv  ̂ !IIUlinUl5lll3 quedan muy pocos ejempla­

res.—Precio : 32  p ese ta s  en Madrid y 34 en provincias —De venta en la Ad- 
uiinistracién, Ronda de Valencia, 8, y en las principales librerías.

LA  M ARGARITA
E N  L O E C H E S

anlibiliosa, antiherpélica, antiescrofúio- 
sa, anlisíGlitica y reconstitnyente.

Según la PERLA DE SA14 CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agna se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se ban vendido

M á s de DOS MILLOIES
DE PURGAS

La clínica es In gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
.36 ASOS DE USO GE.SERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depésíto central. Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

HELENINA
GOTAS CONCENTRADAS

TEATiMIEKTO CORATITO UB LA llslB 
T LA TUBEBCOLÓ81S

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. 439

LAS DOS YACUTAS
Véndese este opúsculo —que tan fa­

vorable juicio ha merecido á toda la 
prensa — al precio de 50 céntimos de 
peseta á los susoritores y de 60 cénti­
mos á los qne no lo sean.

Los pedidos á esta Administración. 
Quedan escasos ejemplares.

Ayuntamiento de Madrid
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